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La importancia que ia Jilosofía espiritista, 
que tenemos la honra y dicha de profesar, 
ha tomado en nuestra pátria á consecuen- 
cia de los trabajos propagandistas efectuados 
y del considerable número de adeptos que 
en tan pocos años ha adquirido, hace indis- 
pensable la confeccion de un trabajo estadis- 
tico que, dentro de la independencia indivi- 
dual, nos asocie, nos una y nos solidarice. 

Esta necesidad presente viene iniciándose 
desde hace algunos años, y hoy reconocién- 
dola de urgencia un ilustrado y activo 
hermano nuestro, D. Tomás Cervera, se pro- 
pone, contando desde luego con la general 
cooperacion, emprender tan árdua tarea sin 
pensar en los sacrificios materiales que la 
misma exije, y llevando solo por mira el 
establecimiento de una base para ulteriores 
y mas perfectos trabajos. 

Nadie ignora ya que la estadística es la 
mas firme base de toda buena administra- 
cion pública y asociativa, y loque da á co- 
nocer mas evidentemente la importancia de 
cualquier creencia, expresando por términos 
numéricos los adeptos que la profesan, y por 
consiguiente lo que puede y lo que vale, si 
no en su condicion intrínseca, en su consi- 
deracion social. 

La estadistica, además, es un dato indis- 
pensable para toda propaganda, puesto que 


facilita el conocimiento de los elementos 
asociados por la idea, su posicion y residen- 
cia, lo que por si solo constituye un princi- 
pio de solidaridad fraternal. 

Como todas cuantas consideraciones pu- 
diéramos hacer sobre este asunto se en- 
cuentran indicadas en el articulo publicado 
por El Espiritismo de Sevilla en su número 
15 correspondiente á la primera quincena 
de Agosto de 1877, creemos oportuno re- 
producirle á fin de que fijando su atencion 
en él nuestros hermanos, juzguen, no solo 
la importancia de llevarlo á cabo, sino el 
deber ineludible que tenemos los que espiri- 
tistas nos denominamos, Je ayudar con todo 
género de datos á quien lleno de abnegacion 
se presta tan generosa como expontáneamen- 
te á realizarlo. 

El artícalo á que nos referimos, y que se 
intitula Estadistica del Espiritismo, dice así: 

«El número es mas elocuente que el dis- 
curso. Sumemos los espiritistas de todos los 


| paises, y sabremos el progreso real que ha 


hecho nuestra doctrina por el esclusivo mis- 
terio de su bondad. 

No basta saber que hay periódicos espiri- 
tistas y lectores en Montevideo, Lima, San- 
tiago de Chile, Bahía, Rio-Janeiro, San Pau- 
lo, Buenos Aires ó Bogotá: no basta saber 
que Méjico los tiene en la capital, en Saltillo, 
Alvarado, Mérida ó Tabasco; Francia en 
Burdeos ó Lyon; Italia en Turín, Bolonia ó 
Florencia; Bélgica en Bruselas, Lieja ú Os- 
tende; Australia en Melbourne, Egipto en 
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Alejandria; y los Estados-Unidos de Amé- 
rica en mil partes; es necesario saber cuán- 
tos somos; en qué lugares vivimos, qué aso- 
ciaciones formamos, y hasta qué puntos de 
contacto hay en nuestras organizaciones, 
estudios, y marcha interior de las agrupa- 
ciones. 

Sabemos que existen poderosas asociacio- 
nes, como la Vacional británica, la Federa- 
cion belga, la sociedad mejicana; sabemos que 
se agita en todas partes el pensamiento de 
solidarizarnos y estrechar los vinculos de 
cariño y mútuo apoyo; pero este proyecto 
se convertirá en fácil y hacedero si á la vez 
todas las naciones se preparan ordenadamen- 
teá su ejecucion, comenzando por hacer una 
revista detallada de los elementos espiritistas 
con que cuentan en su seno. Ya hemos visto 
los resultados de la unidad en España: más 
de cien agrupaciones están hoy relacionadas 
con el centro. 

Pero ¿dónde están esas agrupaciones y 
cuantos adeptos cuentan? ¿Qué trabajos han 
ejecutado y ejecutan? 

Se argüirá que en los artículos de ZZ Cri- 
terio Espiritista se han citado varias veces 
las poblaciones: y esto que podia satisfacer 
al curioso, no satisface al espiritista que 
ama la solidaridad para el estudio y para el 
ejercicio de la edificacion piadosa y colec- 
tiva. 

¿Es posible esta situacion de silencio entre 
los espiritistas, y este entusiasmo fundado 
que poseemos al ver propagarse nuestras 
ideas y crecer el número de adeptos, sin 

aunar los esfuerzos de todos, sin organizar- 
nos y apoyarnos reciprocamente bajo el am- 
paro de libertad individual y segun las leyes 
de cada país, que permiten la asosiacion 
para todo fin honrado? ¡Bien cara pagamos 
esta apatía de organizacion! ¡Vuestros hijos 
asisten á las escuelas del fanatismo y lo que 
en ellas aprenden no quedará borrado con la 
leccion contraria que en casa reciben! ¡Y es- 
tos errores se trasmitirán á la generacion 
Tales son los frutos de la in- 
solidaridad en su más pálido bosquejo, sin 
entrar en consideraciones sobre el papel ri- 
dículo que desempeñamos los que contándo- 


j| nos por centenares y millones no tenemos 
ya UN CUERPO COMPACTO Y ORGANIZADO. 

¿Es posible la organizacion sin la concen- 
tracion de fuerzas? 

¿Es posible la concentracion de fuerzas 
sin método interior en cada agrupación, sin 
iniciativa en todos, y sin dar su nombre á 
la causa santa que defendemos? 

«Se dice que la fórmula que puedo realizar 
las aspiraciones de solidaridad son el estudio 
y la práctica, para demostrar cou ambas cosas 
la virtualidad de las enseñanzas espiritistas, 
y que estos consejos son innecesarios para 
el espiritista que está penetrado de la subli- 
midad de nuestras ideas, y de que no son 
una utopia irrealizable, sino un ideal de 
práctica y progreso.» E 

Sublimes nos parecen estas elocuentes pa- 
labras de la circular última del Centro de 
organizacion de Madrid; descamos que se 
pese su trascendencia; y que al calor de eilas 
se considere que una de las prácticas más 
sencillas de cualquier doctrina es confesarla 
delante de los lombres, no avergonzándonos de 
llamarnos sus adeptos. ¿Cómo pretenderemos 
la solidaridad y el apoyo con los espiritistas 
que se niegan á decir que lo son, por consi- 
deraciones de familia ó de sociedad? 

Esta cobardía pueril nace en gran parte 
de su propia conducta. Se teme estar entre 
los pocos; se desearia pertenecer á socieda- 
des pujantes, ricas y numerosas, que por la 
cantidad de carne abultáran mas que los 
otros contrarios; y esto, qne s$ bueno 
bajo ciertas condiciones, y cuyo logro de- 
| pende de nosotros exclusivamente si nos 
juntamos en la lúz en vez de esconder la 
cara, no pasa da ser un medio de apreciar 
lo espiritual como si fuera un vólumen de 
fábrica, y otro de rehuir ei trabajillo que 
cuesta la predicacion de la verdad entre sec- 
tas que la oscurecen porqne contraria sus 
intereses materiales ó destruye los ídolos de 
su falsa ciencia. 
| Esto en otros términos es resi 

darla: Egoismo. 

Y como el egoismo es contrario å la cari- 
dad, y el Espiritismo es caridad, resulta que 
| el egoista que oculte su nombre espiritista 
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no lo es aunque él crea lo contrario. Hay 
muchos espiritistas que dicen lo son en 
el seno de su familia; y sin que tratemos 
de privarles de tal derecho, no podemos 
menos de quejarnos de la falta de ejemplo 
que dan á los atrasados y de su alejamien- 
to en la intervencion de los intereses colec- 
tivos. ¿Dónde está su ejemplo? Bueno es que 
se oculte la virtud; pero no tanto que no se 
vea, hasta sospechar que no existe. 

Muchos somos los necesitados de ver ejem- 
plos é imitarlos. La luz debe arder en el 
candelero y no debajo del celemin. 

Pues bien; siendo el Espiritismo la luz y 
nosotros sus depositarios, aunqne no exclu- 
sivos, parece lógico que nos preguntemos: 

Alnmbraremos cada cual por su lado y 
desordenadamente, ó debemos reunirnos 
para hacerlo con concierto? 

Si se acepta esto último, ¿cómo nos reu- 
niremos? Sin unidad de ideas? Sin método? 
Sin exámen de los elementos que for- 
mamos?.... 

¿0 somos todos igualmente buenos y sa- 
bios? 

La insolidaridad dá sus frutos en el Espi- 
ritismo, y por ella existen farsas de presti- 
digitadores que nos desacreditan entre los 
hombres sencillos que no tienen medios de 
convencernos, y á los cuales, otros farsan- 
tes presentan el Espiritismo como obra 
de mágia, cuando no de partos infernales. 
Los enemigos del progreso no perdonan me- 
dio de combatirle. Por la insolidaridad hay 
divergencias individuales que quieren pasar 
por Espiritismo Universal; y aberraciones 
fanáticas que encauzan las ideas por falsos 
caminos que pueden estraviar á una parte 
de la opinion pública, originándonos más 
trabajo y más esfuerzos. 

Las pequeñas excisiones personales ocur- 
ridas en Barcelona y Sevilla sobre algunos 
puntos de doctrina, no culminantes, son en 
nuestro concepto emanadas de la insolidari- 
dad y de la falta de estudio y práctica espi- 
ritista, así como le la falta de disciplina mo- 
ral para la unidad colectiva. 

Decimos esto, no por herir á nadie, que 
bien léjos está de nosotros tal idea, sino por- 


que vemos que el hombre, amando la ver- 
dad, la discute, y busca fuera de su casa, lo 
que en ella no encuentra. Tal vez con Socie- 
dades más enérgicas y activas, muchos di- 
sidentes y estraños vinieran á engrosar las 
filas del verdadero Catolicismo. Sabemos que 
esto se proyecta, y esto se desea, y para esto 
se trabaja; (1) pero es forzoso decir que 7, 
de la humanidad pasamos el tiempo en pro- 
yectos, y que es necesario ayudarnos reci- 
procamente en las obras. 

Si todos callamos y una docena predican; 
si la mayoría somos impasibles á las obras y 
veinte nos enseñan con ellas, forzoso será 
decir que veinte son los espiritistas y que 
no hay más número; pues llamarnos lo que 
no somos, es engañarnos á nosotros mismos. 

Y aqui tocamos otro vicio nuestro. 

Unos, son espiritistas y no quieren decir- 
lo; otros no lo son, y quieren pasar por tales. 

Es necesario estudiarnos á nosotros mis- 
mos, ó de lo contrario formaremos un con- 
junto abigarrado. 

La primera condicion del órden y de la 
unidad, de la organizacion, es conocer los 
elementos con que se cuenta; pero de un 
modo exacto, cierto. 

Hay que hacer una Estadística, cosa fácil 
y posible; pues si imposible fuera probaria 
que el Espiritismo en nosotros tiene más de 
ilusion que de realidad. 

Muchos temen que aparezcamos menos de 
los que somos. Pero qué importa esto? ¿Ha= 
bremos de calificar como adepto el que nos 
niega su ayuda? 

Las ventajas que reportará la formacion 
de una estadística, son grandes. 

Vamos á enumerarlas sucintamente. 

Estrechará nuestros lazos. 

Nos excitará la emulacion en el trabajo, 
fortaleciéndonos. 

Nos hará más virtuosos, porque hoy mu- 
chos no cumplen sus deberes colectivos por 
que pasan como aficionados solamente y 
creen que no les obligan los compromisos de 


(1) Véanse los periódicos y circulares del 
Centro de Madrid, con los cuales estamos del 
todo conformes. 
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familia, cuando no han dicho que son espi- 
ritistas ni que no lo son. 

Acudiremos con óbolo en las pruebas de 
la asociacion para hacer frente á las crisis. 

Reconoceremos los deberes de la propa- 
ganda y tomaremos mas interés en aquellas 
que está empeñado nuestro honor, nuestra 
palabra, y hasta nuestro concepto público. 
¿Qué duda tiene qne los esfuerzos para el 
progreso social se multiplican á medida que 
los vinculos ligan mas de cerca el interés 
personal con el interés colectivo? 

Seremos para nosotros mismos mas seve- 
ros porque la responsabilidad crece, el papel 
de propagandista en obras se agranda, la 
mision reviste un caracter superior; y á 
nuestros propios ojos aparecemos como hom- 
bres á quienes está encomendada una mision 
importantísima en la Humanidad. 

¿Por qué las escuelas y partidos, en polí- 
tica, en filosofía y en religion desean con 
tanto ahinco la estadística de sus adeptos? 
Porque la estadistica vigoriza á los tibios, 
dá nuevos brios á los fuertes; y es la medi- 
da de los progresos reales alcanzados. 

La estadistica es el hecho brutal, es la ra- 
zon inapelable. 

El número no admite discusion: es el ca- 
ñon en las guerras intelectuales. 

La estadística es lo que somos, sin mas 
ni menos; y ayudada de la filosofía nos dice 
lo que fuimos y lo que seremos, 

La historia necesita de la estadistica. 

Nuestros hijos nos darán algun dia las 
gracias si en nuestro testamento les dejamos 
resúmenes claros y numéricos de los pobres 
obreros que les desbrozaron el camino de las 
tinieblas para que ellos lleguen al puerto de 
luz. 

Nuestra generacion está destinada á la de- 
molicion de lo viejo, y al descuaje tosco de 
malezas y terrones; bien lo sabemos, como 
sabemos tambien que vendrán detrás los que 
edifiquen; pero aunque nuestra mision sea 
tosca y no de refinos artísticos, no la haga- 
mos nosotros tanto que puedan acusarnos 
nuestros hijos de bárbaros que no sabíamos 
contar, como nosotros llamamos á nuestros 
abuelos, los cuales vivian congregados sin 


tomarse la molestia de saber si eran muchos 
ó pocos. 

Esto es preparar un banquete social sin 
contar los convidados, ó contándolos á ojo de 
buen cubero. 

No somos nosotros tan bárbaros como 
nuestros progenitores; y ya reconocemos 
la necesidad de llevar en cuenta con los que 
nacen y mueren, con los que emigran é in- 
migran, y además clasificamos la poblacion 
en cultos, profesiones, estado civil, etc. etc. 
formando así estadística social, general, 
merced á los perseverantes esfuerzos de con 
gresos internacionales, y de comisiones per- 
manentes compuestas de las eminencias de 
todas las naciones. S 


La Redaccion.» 

¿Qué podriamos añadir nosotros á lo que 
en el artículo anterior se manifiesta? Poquí- 
simo, seguramente. Todos los espiritistas 
sabemos que uno de nuestros mas sagrados 
deberes estriba en contribuir á todo aquello 
que beneficioso sea á nuestros semejantes y 
á nosotros mismos, y ninguno podemos ig- 
norar que la formacion de una estadistica ha 
de producir inmensos beneficios, no solo al 
ensalzamiento merecido de una doctrina que 
por su lógica científica y su moral evangé- 
lica se encuentra en el pináculo de la filo-- 
sofía racional, sino en la práctica del bien 
y en el perfeccionamiento de sus asociados, 

El valor moral para exhibirse el hombre 
en sus creencias cuando estas son ingénuas 
y se encuentran dentro de la Verdad y el 
Bien, determina un grado de progreso al 
que ya no es accesible el ejercicio de la hi- 
pocresía; por ello ha dicho Jesús, que «guien 
le negare delante de los hombres, seria por el 
negado delante de su Padre que está en los 
cielos;» ó lo que es lo mismo, que quedaria 
excluido, por cobarde para el bien, de la fe- 
licidad espiritual. 


MANUEL GONZALEZ. 


e 
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LA INTERNACIONAL CRISTIANA. 


(Coxcrusrox). 


¿De qué enseñanza cristiana se hacen de- 
rivar las persecuciones religiosas? ¿Cuál de 
los evangelistas predicó la resistencia á las 
leyes y á los principes en el gobierno de los 
pueblos? ¿Dónde estableció Jesús que el 
agua y las manos elevadas al cielo, y los 


golpes de pecho, y las formas externas del ; 


culto, y la oracion retribuida, fuesen con- 
diciones esenciales de la salvacion y pro- 
greso espiritual? 

¿Por ventura autorizó con su ejemplo ó 
sus discursos el fausto y las riquezas de los 
ministros dela palabra? Y si nada de esto 
autorizó, ¿cómo el clericalismo ultramon- 
tano, que ło autoriza y lo practica, osa titu- 
larse fiel depositario é intérprete de la reve- 
lacion cristiana y heredero de la mision de 
Jesús? 

Sólo por una insigne aberracion del en- 
tendimiento humano, solo por la perversion 
del sentimiento moral y la crasísima igno- 
rancia de las generaciones que nos han 
precedido en la terrestre morada, puede es- 
plicarse que pasasen desapercibidas las in- 
numerables mistificaciones introducidas y 
las amputaciones hechas en el simbolo cris- 
tiano. Hombres de buena voluntad, acojeos 
á la civilizadora Internacional cuyo primer 
pontífice es el Cristo, y decidles á los igno- 
rantes, con el Evangelio en la mano, que 
jamás la secta ultramontana ha sido ni po- 
dido ser representante del cristianismo en su 
activa pureza. 

El ultramontanismo, en fin, hace la guer- 
ra á la libertad en nombre del Evangelio; 
pero ¿de qué Evangelio? No del de Jesús, 
porque el Evangelio de Jesús es la sancion 
mas solemne de la libertad, especialmente de 
de la libertad de conciencia, que los ultra- 
montanos ahogaron en sangre y llamas, 
cuando su maléfica influencia informaba 
las leyes y gobernaba las repúblicas. El 
Evangelio ultramontano es el de los fari- 
seos, que cerraban el reino de Dios delante 
de los hombres, y ni ellos entraban ni de- 


jaban entrará los demás; que devoraban las 
casas de las viudas haciendo largas oracio- 
nes; que predicaban lascosas insustanciales, 
y dejaban las mas importantes de la ley, la 
justicia, la misericordia y la fé; que hacian 
caso de conciencia del mosquito, y se tra- 
gaban el camello, que limpiaban lo de fuera 
del vaso y del plato con sus aparatosas ce- 
remonias, y dejaban súcio lo de dentro, ol- 
vidando el espiritu de la ley; que con su hi- 
pocresía y liviandades se asemejaban á los 
sepulcros blanqueados, exteriormente her- 
mosos, é interiormente llenos de inmundicia 
y corrapcion. Este es el Evangelio en cuyo 
nombre pretenden los ultramontanos matar 
la libertad, porque la libertad, ha de ser el 
juicio de sus abominaciones. Por esto å los 
mandamientos de Dios, que son los de la 
naturaleza y de la ley, han añadido y puesto 
por delante los suyos, que son los de su me- 
dro y conveniencia. Sed egoistas, usureros, 
ladrones, adúlteros, rebeldes, ateos, inhu- 
manos, hipócritas, homicidas; mientras 
oreis en publico, y ayuneis, y os abstengais 
de ciertas viandas en determinados dias, y 
hableis bien de la secta, y asistaisá las ce- 
remonias, los ultramontanos cubrirán vues- 
tras faltas con un tupido manteo; mas si 
por desdicha os creeis dispensados de some- 
teros ostensiblemente á sus exteriorida- 
dos, aun cuando adoreis á Dios y ameis fra- 
ternalmente al prójimo, sereis á su decir 
hijos del principe de las tinieblas y sellarán 
vuestra frente con el estigma de los répro- 
bos, haciendo caso omiso de que Pablo pre- 
dicára la necesidad de la circuncision espi- 
ritual á la par que la inutilidad de la circun- 
cision del cuerpo. Pues bien: uno de los 
preferentes deberes de la Internacional Cris- 
tiana, será entregar al juicio de los hombres 
ambos Evangelios, el de Jesús y el del ul- 
tramontanismo, para que nadie dude de que 
al combatir el segundo la libertad, combate 
en ella el espiritu capital, el alma de la mo- 
ral evangélica. 

En resúmen; el lema de la Internacional 
Cristiana ha de ser el mismo de la civiliza- 
cion, instruir y moralizar al pueblo, arran- 
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cándole asiá la explotacion religiosa de | 


que viene ya muy de antiguo siendo victi- 


ma. Para ellono se necesitan pactos pré- | 


vios, ni reglamentos, ni afiliaciones, ni sim- 
bolos, ni algaradas, sino honradez, amor al 
bien, y varonil entereza para proclamar la 
verdad en todas partes sin contemplaciones 
egoistas, que la ignorancia y la supersticion 
no.se matan cou asociaciones tenebrosas ó 
empleando la fuerza, ni los ídolos se derri- 
ban á gritos y amenazas, sino llevando á los 
entendimientos y á las conciencias.jel espí- 
ritu de exámen, el calor de la conviccion y 
el. claro discernimiento de lo justo. 

Téngase muyen cuenta que si el error 
subsiste, es debido no pocas veces á la in- 
dolencia de los que conociéndolo, no quic- 
ren tomarse la pena de manifestar pública- 
mente su sentir, esperando que el tiempo 
se encargará de aclarar las cosas y acelerar 
el movimiento del progreso, los cuales guar- 
dan la antorcha debajo del celemin, y la 
humanidad no tiene que agradecerles nada. 
Téngase muy en cuenta que si el error, 
para sostenerse necesita ejércitos armados 
de feroz intolerancia, á la verdad, para de= 
salojarlo de sus posiciones, le basta que un 
solo soldado la proclame con perseverante 
entusiasmo. Si los irracionales y anticristia- 
nos dogmas de la secta ultramontana tienen 
aún asiento en las creencias del pueblo, 
demos las gracias á esos espiritus acomoda- 
ticios que, sin embargo de rechazarlos en el 
foro interno de la conciencia, ostensiblemen- 
te lo respetan y sancionan. 

A la desvergitenza de los falsarios religio- 
sos que han hecho del cristianismo un aran- 
cel productivo, (1) que han convertido el 
Templo en mercado productivo y la religion 
en mercancia, opengamos la dignidad y no- 
ble entereza de los espiritus honrados é in- 
dependientes, amantes de la justicia, re- 
sueltos á predicarla como ley única de per- 
fectibilidad, en el seno de la familia, en ca- 
lles y plazas, en escuelas y ateneos, donde 
quiera que haya un entendimiento ó una 
conciencia que pueda aprovechar esta salu- 


(1) Nos referimos ¿los mercaderes del tem- 
plo, no á la Iglesia cristiana universal. 


dable propagauda. Jesucristo no vino d fun- 
dar una casa de comercio; vino á recojer las 


| eternas verdades de moral universal que 


aban dispersas sin asiento en los cora- 
zones, para formar con ellas las Tablas de 
la redencion humana, santificadas luego 
con su ejemplo y selladas con su generosi 
sangre; deber es, pues de la Internacional 
Cristiana instruir cn aquellas virtudes al 
pueblo, para que, conociéndolas y meditán- 
dolas, caiga en la cuenta de que ni el co- 
mercio, niel orgullo, ni la persecución, ni 
el dominio, nilas ceremonias externas, ni 
nada que no sea adoracion en espiritu y en 
verdad y amor al prójimo, es cristianismo de 
Jesús. 

Todo el que conozca la falsedad de la mo- 
neda, denúnciela por falsa y rechácela: 
obrar de otra manera es contribuirá que el 
pueblo la tome por oro ó plata de ley. El 
que repute anticristiano el mercantilismo 
religioso, y sin embargo lo fomente consu 
óbolo, así como el que conceptua insustan- 
ciales las ceremonias de la secta ultramon- 
tana, y sin embargo se asocia á ellas, uno 
y otro son falsificadores de la verdad y arri- 
man el hombro á la mentira, que tal vez no 
subsistiria sin su aparente adhesion. Son 
espíritus medrosos ó egoistas, á quienes el 
miedo ó la conveniencia, ó ambas cosas á 
la vez, inspiran una filosofia de transaccio- 
nes perjudicial á ellos, que se engañan 
miserablemente, y á los demás, á cuyo en- 
gaño involuntariamente contribuyen. 

La gran crisis religiosa sobreviene; la 
idea cristiana, despues de una laboriosisima 
germinacion de diez y nueve centurias en 
el seno de la humanidad, está próxima á 
mostrarse al mundo en toda su lozavía y 
esplendor, en toda su fecundidad y pureza 
original. Confinada en el santuario de las 
almas fieles al Evangelio, escarnecida por 
los fariseos herederos de aquellos que cru- 
cificaron á Jesús, mistificada por los eter- 
nos corruptores del sentimiento religioso, 


Si 


| perseguida y llevada al calvario y á la ho- 


guera en aquellos de sus apóstoles que osa- 
ron condenar la hipocresia, la corrupcion y 
el engaño, hubiera naufragado mil veces 
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en tantos y tan formidables escollos, á no 
haber en los grandes movimientos huma- 
nos algo superior al poder y previsiones de 
los hombres. Aquella idea, que debian ha- 
ber ahogado la ignorancia, el fanatismo, la 
injusticia y la soberbia, surge hoy con más 
fuerza que en los primeros siglos del cristia- 
nismo, posesionándose en el mundo político, 
de las leyes y enel mundu moral, de las 
conciencias. ¿Qué escuela politica niega ya 
al principio democrático la virtualidad ne- 
cesaria para hacer en un porvenir más ó 
ménos remoto la felicidad de los estados? 
¿quién no presiente su advenimiento en cl 
gobierno de los pueblos? ¿quién no tiene 
hambre y sed de que la igualdad sustitu= 
yaal privilegio, la libertad, como espresion 
del derecho, al monopolio, como espresion 
de la fuerza, la fraternidad á ese bastardo 
apetito de dominacion que nos devora, que 
fomenta los ódios, que enciende las guerras, 
que aviva y estimula todos los gérmenes de 
iniquida:l y corrupcion? Es que el cristia- 
nismo se impone como una necesidad social 
y moral, politica y religiosa: es que el mun- 
do se apercibe de que la ceguera del espi- 
ritu sulo conduce al culto de los ídolos 
fraguados en los talleres de las sectas; es 
que la ciencia, hija de Dios, proclama la 
unidad de origen y destino de todas las cria- 
turas inteligentes, la unidad de moral, la 
instabilidad y caducidad de los cultos, y la 


eternidad y universalidad de la religion sin || 


ceremonias, que reasume todos sus precep- 
tos en el amor y la justicia. 

Soldados de la Internacional Cristiana, 
hombres todos que al amará la justicia 
tributais sincero culto, ha: llegado los dia 
en que seais conocidos por vuestras Obras, 
en que podais acelerar el advenimiento de 
vuestros ideales, en que los pueblos nece- 
sitan de vuestra actividad y consejos para 


entrar resueltamente en la vida desu re- | 
generacion, los dias de pensar en cumpli- ; 
miento de santísimos deberes. Evarbolad į 


con franqueza y valentía vuestra bandera 
de dignidad, de emancipacion civiliza- 


cion, de vida en frente del estandarte de 


vergüenza, de esclavitud, de retroceso, de 


muerte, que tremola en los alcázares del 
ultramontanismo la Internacional Negra. 
Si vosotros quereis, el comercio politico- 
religioso de los ultramontanos habrá acaba- 
do para siempre: bastará que n0 entreis en 
sus tiendas ni contrateis con ellos; que ha- 
gais notoria la falsedad de sus mercancias y 
la ilegitimidad de su tráfico; que contrasteis 
públicamente y aquilateis las productivas 
ceremonias de su culto, comparándolo con 
las enseñanzas evangélicas; que seaís por 
decirlo de una vez, exteriormente, lo que 
sois en el interior, predicando y obrando con 
sinceridad aquello mismo que conoceis y 
sentis. Ellos creen que la muger es suya 
por vanidad y fanatismo, y fiau en ella-la 
oprobiosa restauracion de su dominio; pero 
la muger es del hombre, cuando el hombre 
sabe mostrarle el camino de la verdad y. el 
esplendor de la justicia. ; 

La torre, la babel nltramontana se bam- 
bolea: soldados de la Internacional Cristia- 
na: batidla con el ariete de la predicacion, 
y la vereis desplomarse á vuestros piés. 

J. Amigó y Pellicer. 
(De «El Buen Séntido», Lérida.) 


—_———— 


De La Razon de la Sinrazon tomamos el 
siguiente artículo: 
ll «Sólo para demostrar que en realidad toda 
| idea que se ampare de nuestro espiritu apa- 
sionaiamente, puede perturbar la razon hu- 
mana, insertamos el siguiente articulo de 
espiritismo debido á la pluma de uno de 
puestros señores pensionistas, no siendo es- 
| teel primer espiritista que ha saludado los 
| umbrales de nuestro Manicomio. El autor 
del artículo que publicamos se halla afortu= 
padamente en curso de curacion de su esta- 
i| do mental. 


EL ESPIRITISMO. 


«A reiteradas i:.stancias de-algunas per- 
sonas estimables, me veo en la necesidad de 
escribir algunas ileas referentes á la filo- 
sofia espiritista. Escasos son mis conoci- 
mientos en ella, pobre es mi inteligencia, y 
¡un cuando mi voluntad es grande, no sé 


— 20 — 


si veré colmados los deseos de los que deben 
ser benévolos para mí, pues poco acostum- 
brado á escribir para el público, es fácil co- 
meta defectos propiosen los que no tienen 
práctica en ello. Hecha esta aclaracion voy 
á exponer algunas consideraciones, sin sa- 
lirme un ápice de la filosofia. 

«El Espiritismo es una idea nueva que ha 
venido á hacer conocerá la humanidad la 
necesidad imperiosa que tiene de ilustrarse 
mejorando las condiciones morales y mate- 
riales é inspirarse en los manantiales inago- 
tables de virtud y ciencia, puesto que nos 
hace conocer la existencia del espíritu des- 
pues de la muerte del cuerpo, y que este es- 
piritu, libre de la grosera envoltura carnal 
que le aprisiona, vuela al espacio, desde el 
cual recuerda sus existencias anteriores, es 
decir, las diferentes encarnaciones que ha 
tenido, las obras meritorias que haya hecho, 
las malas acciones que pueda haber ejecu- 
tado, y ála altura que se balla de conoci- 
mientos filosóficos y cientificos, sufriendo 
remordimientos profundos por el mal que en 
el mundo hizo, sintiendo un goce inefable 
por las obras buenas que ejecutó, y desean- 
do llegar al término de su felicidad por el 
saber y la virtud. 

«Despues de la separacion de la materia, 
ósea despues de la muerte, el espiritu se 
queda en un estado llamado de perturbacion, 
por el cambio repentino que experimenta, 
hasta que se rehace de este estupor y com- 
prende la realidad'de lo que se ha originado 
en él. 

«Los conocimientos cientificos que alcan- 
za el hombre sirven para su perfecciona- 
miento despues de la muerte, pues el que 
fenece sabio lo es despues en espiritu, y los 
que no adquirieron ilustracion alguna envi- 
dian en la erraticidad á los que aprovecha- 
ron el tiempo robusteciendo su inteligencia 
con el estudio. El espíritu no retrocede ja- 
más; los conocimientos que adquiere siem- 
pre están en él, tendiendo á su adelanto; 
puede, sin embargo, estacionarse por no 
haber aprovechado alguna delas encarna- 
ciones, encontrándose que no adelantó nada 
en ella, y luego al comprender su error, 


piden á Dios su vuelta al mundo para en- 
mendarse y emprender su camino que debie- 
ra haber seguido ántes, 

«La filosofía de Pitágoras, ó sea la tras- 
migracion, consignaba que el espiritu podia 
retroceder, encarnando en el de un animal 
cualquiera, pero la sana razon rechazó in- 
dignada esta teoria, que sólo alimentaron 
unos cuantos émulos de él. Allan Kardec, 
el profundo ñlósofo espiritista, el que con 
una paciencia asombrosa, digna de elogio, 
recopiló datos, estudió fenómenos, analizó, 
y despues de un excrupuloso exámen, cs- 
cribió el Libro de los Espiritus, no admitió 
nunca que la inteligencia humana degene- 
rara en instinto traspasándose á un animal; 
ántes al contrario, está siempre tendiendo 
á suilustracion y perfeccionamiento. 

«El Espiritismo al nacer fué una divina 
luz que irradió con sus fulgores todos los 
ámbitos de la tierra, visitó con asombrosa 
rapidez todos los confines del mundo civili- 
zado, se instalaron sociedades espiritistas en 
América, y secundó Francia, Italia, Alema- 
nia y España; fundáronse periódicos en de- 
fensa del mismo; hombres sábios de todos 
los países se pusieron al frente de las socie- 
dades propagadoras, dando al mismo tiem- 
po ejemplo con las obras de caridad que eje- 
cutaban á cada instante. 

«La idea que defendemos, como todo lo 
que tienda al progreso, encontró su rémora, 
pusiéronle entorpecimientos á su majestuosa 
marcha, pero la verdad se abrió paso, des- 
preciardo á los sofistas, ála mala fé de unos, 
y los sarcasmos de los otros, y al egoismo 
de los más; por eso hoy cuenta con millares 
de adeptos, por eso muchos de los que ayer 
en la prensa la ridiculizaban, boy la defien= 
den con ardor, porque la estudiaron, la com- 
prendieron, y no pudieron méuos de admi- 
tirla como la admitirían muchísimos de los 
que hoy la ridiculizan, siendo esto un defec- 
to incomprensible en personas de elevado 
criterio y sana razon. 

«Existen en esta escuela, como en todas, 
tanto religiosas como políticas y filosóficas, 
sus fanáticos que, por desgracia para las 
grandes ideas, son los que más abundan y 
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Jos que más daño hacen en todas partes; és- 
tos por lo regular son los que carecen de in- 
teligencia para distinguir la fé que vivifica y 
regenera del fanatismo que entorpece y ma- 
ta, lo más bello y sublime, retorciéndole y 
espeluznándolo á su entender. 

«El espiritismo es una magnifica nave 
que tiene por norte la fé, por brújula la es- 
peraoza, y por timon la caridad, admitiendo 
á bordo á los viajeros sus creyentes para na- 
vegar por el inmenso archipiélago de lo in- 
finito en busca de lo perfecto, de la verda- 
dera felicidad; por consiguiente, al embar- 
carse en ella hay que estar dispuesto å su- 
frir todos los contratiempos que puedan ocur- 
rir en el camino hasta conseguir llegar al 
término feliz de su viaje. 

«Admite el Espiritismo la pluralidad de 
mundos, la pluralidad de existencias, y esto 
es lógico, lo admite la sana razon, pues asi 
como el niño necesita distintos libros cuan- 
do le trasladan de 1.* 4 2.“ enseñanza y otros 
muy diferente; el adulto, al ingresar en la 
Universidad, así tambien hay planetas en la 
Creacion mucho más perfectos que el nues- 
tro, y que por consiguiente tenemos que ir 
á cursar asignaturas á ellos, en el tras- 
curso de las encarnaciones, para adquirir los 
conocimientos que no encontramos en la 
tierra para seguir la carrera de la vida, bus- 
cando la perfeccion del espiritu. 

«Hay mundos más atrasados que el que 
habitamos, otros en iguales ó parecidas cir- 
cunstancias, y otros superiores en perfec- 
cion. 

«Los espíritus que llegan á gran altura 
por la virtud y el saber se denominan supe- 
riores, son los que Dios en sus inexcrutables 
designios manda para que desempeñen gran- 
des misiones éimpriman en esa ley llama- 
da el progreso sus naturalesadelantos. Tam-- 
bien existen séres en la tierra desgraciados, 
que padecen infinitos tormentos, tanto fisi- 
cos como morales, teniendo esto tambien su 
explicacion razonable dentro del Espiritis- 
mo, estando expiando crimenes quizás come- 
tidos en otras encarnaciones, epurándose en 
el padecimiento, sirviéndole de leccion al 
espíritu para corregirse en la otra existen- 


cia los defectos de que en la anterior adole- 
cía. De modo que he demostrado que hay 
espiritus elevados que son mandados por 
Dios á desempeñar misiones y otros atrasa- 
dos que están en justa expiación de sus faltas 
anteriores, y los que siguen su paso por es- 
ta tierra obedeciendo á las leyes naturales 
de su adelanto partiendo de un principio, 
que con la sucesion de los siglos, todos en 
absoluto, sufriendo expiaciones en la tierra, 
sufriendo expiaciones en el espacio, llegan 
al colmo de la felicidad. 

«Despues de sentar estas ligeras ideas 
filosóficas, ¿quién puede decir que están fue- 
ra de los limites de lo razonable? Y si se es- 
tudia el Zibro de los Espíritus con deten- 
cion, y si se leen las diferentes Obras espi- 
ritistas que se han dado å luz en España y 
otras naciones cultas, si se atiende tambien, 
como dije al principio, á los eminentes hom- 
bres que figuran al frente de las sociedades, 
las conferencias quese dan y la propaganda 
quese lleva á cabo, no se puede ménos que 
admitir lo que está dentro de los limites de la 
verdad. 

«He escrito algo de la teoria del Espiritis- 
mo y no he dicho una palabra acerca de la 
práctica del mismo, es decir, la comunica- 
cion de los seres de ultratumba con los encar- 
nados; ésta encuentra innumerables esco- 
llos, para vencerlos es necesario é indispen- 
sable tener un conocimiento nada vulgar de 
la teoria, estudiando tambien el Libro de los 
Mediums, que es la instruccion en la parte 
experimental para ellos, y no caer en la ob- 
cesion y mistificacion, que es, á no dudar, lo 
que más daño hace á la doctrina; inspirán- 
dose en esto han de ser espiritistas instruidos 
y libres de engaños los que se entreguen al 
estudio de esta filosofía. 

«Para terminar diré que la escuela que 
defiendo es el áncora salvadora que conduce 
al náufrago á feliz término, abreviando las 
penalidades de la vida de la materia, para 
luego, sin ella, entrar en regiones sublimes 
de amor y felicidad en la vida del espi- 
ritu. 


«Antonio L.» 
—_ 
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¿QUÉ ES LA TIERRA? 

¿Qué es la tierra? nos preguntamos, des- 
pues de leer la descripcion de los últimos 
momentos de un sentenciado á muerte? 

¿Es el infierno, del cuál nos hablan las 
Escrituras? 

¿Es el abismo, dónde el alma sufre todas 
las torturas de los condenados? 

Sin duda alguna; leamos lo que dice Z7 
Mensajero de Valencia, es decir, copiaremos 
los párrafos más interesantes referentes al 
lúgubre drama que se ha representado últi- 
mamente en la ciudad de las fores. 

Escuche:mos al Mensajero: 

«El prisionero ha dormido por última vez. 
Dios sabe qué ensueños fatales habrán brotado 
en su cerebro; el espiritu se habrá despedido en 
silencio de la organizacion que le acoja. El úl- 
timo adios. 

Con un sol abrasador, ante un cielo de mag- 
nifico azul, en un dia bellísimo, hemos presen- 
ciado el atroz espectáculo que nos proporciona 
gratis la justicia humana. Un populacho inmen- 
so, despiadado, hurlon, maleante, coronaba los 
puentes y ambas orillas, el seco cance estaba 
inundado por la turba ansiosa de contemplar 
la agonia de un semejante. Lo decimos con ver- 
gúenza: la mayoria eran mujeres, madres que 
llevaban sus hijos, señoritas sensibles con ge- 
melos de teatro, y entre ellas quizá habria al- 
guna señora. 

La gente se amotinaba, chocaba arremoli- 
nándose, estrujándose por gozar de mas cerca 
las delicias de la escena; un chico ha caido al 
rio, quedando muy mal parado: olas de muche- 
dumbre rodeaban la fúnebre tartana, miraban 
ansiosos al reo y al verdugo, héroes de la fun- 
cion. 

Una tartana completamente abierta conte- 
nia cuatro enlutados personajes, tres de largo 
ropaje, dos curas y el reo, otro vestido de ca- 
ballero con levita negra, cadena y reloj de pla- 


ta, lazo de la corbata artisticamente anudado, 


barba peinada á la última moda; en fin, un se- 
ñor; este señor era el Verdugo. 

Hay que confesar que este «caballero» iba 
llorando; ¡si será sensible el Verdugo! 


El reo y el Verdugo, el criminal y el ejecutor, | 


gemian por lo mismo, ambos se pedian perdon; 


mezclaban su llanto, como dos arroyos cenago- | 


sos se confunden en un mismo lecho. 


Pasada la puerta de Serranos, turbóse el reo 
y prorumpió en amargo llanto, que conmovió 
las entrañas del Verdugo. 

Tras w4 horas de capilla, tras esas angustias 
del que siente acercarse la muerte sin remedio, 
en plena salud, deseando vivir, ¡qué ánimo es- 
forzado no se abate! ¡Cuán rápidas pasan las 
horas! ¡Cuán dolorosos los minutos! 

Cada instante condensa en sí un infierno. ¡No 
poder detener la rueda del tiempo! Cuando nos 
mata una enfermedad, la muerte viene callada, 
lenta, silenciosa, el organismo se amortigua in- 
sensiblemente, se muere sin sentirlo, sin con- 
ciencia, pero morir sano, robusto, con buen 
apetito; morir en espectáculo como toro en pla- 
za, inorir esperando por feroz populacho que 
espía vuestros rasgos, que comenta y cuchichea, 
que os persigue con la mirada, que goza en 
vuestras acciones, ¡oh! esto es bárbaramente 
feróz. 

Sin duda se cree que el dolor fisico es el más 
cruel. Medid lo infinito del dolor condensado en 
el pensamiento. Contened esa tempestad que 
se desata en la cabeza. Apugad el fuego de ese 
cráneo abrasado por una idea infernal. 

Ya en el cauce seco del rio, bajado el reo en 
brazos del Verdugo, arrodillóse ante el cura que 
lo acompañaba y confióle:el último, el más inti- 
mo secreto de su vida; tapado en la capa del 
sacerdote, escondida la faz, dió rienda suelta å 
su dolor exhalando penosos gemidos que mo- 
vieran de lástima á hombres de piedra. Pero 
la Justicia es de mármol, no tiene corazon. 

Subida porsu pié la grada; reanimado por el 
aire yelsol que besaba su rostro, contempló 
por un momento la muchedumbre que bullia á 
Sus plantas, por todas partes bayonetas, lanzas, 
cabezas; ¡no hay esperanza de perdon! el pue- 
blo se impacienta; asado por el sol, estrujado, 
sudoroso, pide con cruel mirada la terminacion 
del acto, ¡la fiera tiene hambre! - 

Compréndelo asi el reo; en vano escruta el 
horizonte, ¡última esperanza! No hay perdon. 

¡Qué cuadro! En el cadalso, iluminados por el 
sol oblicuo, proyectando largas sombras sinies- 
tras, cuatro séres se mueven, tres con unifor- 
mes largos, uno de corto: ¡la religion, el crimen, 
la justicia humana! 

El crimen muere de uniforme. Sarcasmo 
atroz! 

Siéntase el reo, murmura una oracion, pó- 
nenle al cuello la argolla, cúbrenle el rostro; el 


| clérigo reza un credo, el Verdugo gira el torno, 
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la rosca aprieta silenciosa; se oye el crugido de 
una vértebra; el hueso aplastado ahoga el ¡ay!.. 
despues el último estertor extremece el tabla- 
do. 

Niun grito se escapa del pecho de la muche- 
dumbre; un estupor siniestro embarga las gar- 
gantas. El Verdugo ya no llora; trabaja. ¡Bien 
has ganado la onza... . 


Despues un cura pide perdon á nombre del 
reo y reza un Padre nuestro por su alma. El 
cuerpo no es ya mas que una cosa negra atada 
á un madero, 

Ahi está, de espaldas al sol, ¡la Justicia está 
cumplida! ¿y la caridad cristiana? 

El Cristianismo que ha convertido la cruz, 
antiguo patibulo de esclavos, en enseña de sal- 
vacion, ¿cuándo abolirá la pena de muerte? 

El Cristianismo que adora á Jesús en el pati- 
bulo, á Jesús condenado por jueces, elevado á 
un cadalso de maderos cruzados, ¿puede asistir 
sin protesta á hombres que suben á él? 

¡Dios mio, perdónalos, que no saben lo que se 
hacen! 

Reflexionemos. Veamos qué enseñanza saca- 
mos, de la muerte que hemos presenciado. El 
reo habia cometido un asesinato, estuvo 16 
años en presidio, sale y asesina otra vez. Es 
una fiera. ¿Se la mata ó se la enjaula? Es difícil 
torcer una organización viciada; hay tempera- 
mentos de hierro. ¿Pero cómo ese hierro cuando 
le hablan con dulzura lora? ¿tendrá corazon? 
Comete un asesinato al impulso de una pasion 
amorosa, va á Ceuta; Ceuta es la Universidad 
del crimen; ¿cómo ha de corregir su innata 
organizacion de fiera? La perfecciona. 

Y este hombre podia ser honrado, vivir lar- 
gos años, todo es cuestion de educacion. Sumi- 
do en espesa ignorancia, aficionado al vino, 
„abrasado por la lujuria, ¿cuál ha de ser la re- 
sultante de estas tres lineas? El crimen. 

¡Y sin embargo, ha muerto como cristiano! 
Lleva toda su vida en el pecho una medalla. 

En el fondo de su alma, á pesar de las nie- 
blas, habia fé, creencias, lágrimas concentradas. 
¿Por qué en presidio no las ha vertido? ¿por qué 
no se han enderezado sus sentimientos? 

Porque el presidio es la cárcel del cuerpo y 
la sepultura del corazon; porque allí el alma 
se acera, la inteligencia se embrutece, la con- 
ciencia se enloda, la sensibilidad se pierde; por- 
que el hombre entra criminal inesperto y sale 


] 
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criminal educado, refinado, perfecto, porque en 
España se castiga, se azota, se mata, pero no se 
corrige, educa y perdona. ¡Cuán léjos estamos 
de ser cristianos! 

La figura del verdugo es horrible; con esa 
faz raida, cetrina, sombria, velada; con ese 
mirar vago, siniestro, humildemente” traidor 
¿cabe cosa más absurda? Besa la mano del que 
va á matar, llora la victima que va hacer, 
reza porel alma que desliga, se arrodilla ante 
el cadáver que ha hecho. Y todo por un jornal. 

Pero en cambio va de paquete. Es un verdugo 
progresivo. ¡Exerecencia social! ¡Fantasma de 
la Edad Media! ¿Cuándo acabará tú mision? Y 
este ser ¿se confiesa? ¿está en el seno de la Igle- 
sia? ¿cuándo la justicia considerará inútil el 
crimen?» 

¿Cuándo dejará de atormentar á los espi- 
ritus? por qué los sentenciados á muerte 
deben morir ¡tan turbados! ¡tan desespera- 
dos!... deben experimentar un espanto tan 
horrible! que este mismo reo á quien se re- 
fiere El Mensajero, 24 horas antes de dejar 
la tierra tuvo un sueño terrible que él mis- 
mo esplicó á un médico, del modo siguiente: 

«Anoche tuve un sueño horrible, dice; soñé 
que estaba vivo en la tumba; en vano hacia su- 
premos esfuerzos para levantar la tapa; force- 
jeaba desesperado, un nudo horrible me oprimia 
la garganta, el sudor me inundaba, el cansancio 
agotaba mis fuerzas, el corazon me saltaba en 
el pecho, la respiracion iba faltándome, un es- 
tertor convulsivo me despertó bañado en an- 
gustioso sudor: ¡horrible pesadilla! ¡Soñar en el 
ataud 24 horas antes de descansar en él! He dor- 
mido solo una hora, y ésta turbada por horri- 
bles ensueños.» 


¡Pobre espiritu! quizá contempló su sufri- 
miento actual, tal vez esa alma rebelde, do- 
minada por tan encontrados sentimientos, 
sufrirá ahora csa agonía sin nombre, de vi- 
vir dentro de la sepultura. El ya se quejaba 
que le fatigaban, que le aturdian tantos sa- 
cerdotes queriéndole auxiliar todos á la vez, 


diciendo entre otras cosas: 
«Todos están empeñados en confesarme, 


cuando Dios que está en todas partes, ha leido 
ya en el libro de má corazon.» 

¿Qué es la tierra, gran Dios? ¿Qué es la 
tierra? —Un semillero de iniquidades. ¡Cuán 
triste es vivir aquí! 


= J = 


¡La Prensa! esa voz de la historia, n08 
cuenta diariamente, cuántos sucesos des- 
graciados ocurren, y dá horror en verdad 
leer los periódicos. 

En las primeras 
¡cuándo el sol se levanta 
púrpura! 

¡Cuándo la naturaleza parece que Se son- 


horas de la mañana, 
de su lecho de 


rie! 

¡Cuándo los pájaros saludan al Omnipo- 
tente! 

¡Cuándo las flores éntreabren sus corolas 
para ofrecerle sus perfumes! 

Cuando la creacion, ¡esa eterna desposada 
de Dios! se cubre con su manto de resplan- 
dores; entonces por la general costumbre, 
todo sér que piensa un poco, todo aquel que 
vive de la vida social, se entrega á la lectura 
delos periódicos, y äl terminar aquel nece- 
sario entretenimiento hay que cubrirse el 
rostro con las manos, y llorar de vergúenza 
y de dolor; porque en la historia palpitante 
de la humanidad solo encontramos robos y 
asesinatos, y €s harto vergonzoso vivir con- 
fiado en un planeta donde la fuerza bruta 
se apodera violentamente del gobiérno de 
éste mundo de tinieblas. 

¡La guerra! esa calamidad necesaria hasta 
nuestros dias, es la encargada de marcar 
los limites de los reinos; y descendiendo 
despues hasta las últimas capas sociales en 
todas las clases, en todas, se encuentra el 
derecho del más fuerte. 

Esto es triste, muy triste, muy desconso- 
Jador, y por esto al considerar las miserias 
de este mundo, preguntamos Con profundo 
sentimianto: ¿qué es la tierra? 

Una penitenciaria de la creacion, nada 
mas; no puede ser otra cosa, dadas las con- 
diciones de sus moradores: hay en todos 
nosotros tan íntimo egoismo!... en los me- 
nores detalles se ven almas tan pequeñas!... 
que dá náuseas contemplar la sociedad, y en 
momentos dadós se pone más de relieve 
nuestra miserable condicion. 

La ejecucion de un reo atrae numerosa 
concurrencia que se disputa afanosa en Con- 
templar las últimas convulsiones de un 
sér, quizá más desgraciado que culpable. En 


aquéllos momentos, la humanidad aparece 
tan despreciable, que sin duda alguna, en 
esos instantes terribles es cuando los ateos 
dudan que exista Dios, porque parece increi- 
ble que Dios pueda tolerar tanta iniquidad. 
z Despues siguen las corridas de toros, don- 
de la barbarie de la humanidad pone de ma- 
nifiesto sus crueles instintos, ú esta cruel 
diversion, siguen las funciones de los circos 
ecuestres; donde infelices niños hacen habi- 
lidades á fuerza de golpes y malos trata- 
mientos, y hombres audaces para ganar un 
pedazo de pan juéganse su vida al azar de 
una cuerda.... y los espectadores se divier- 
ten, y mientras mayor es el peligro, más 
gozan y más se deleitan; y en cambio, si 
estos mismos séres asisten á un concierto 
de música clásica se duermen dominados por 
el aburrimiento. 

Afortunadamente, en medio de esta gene- 
ralidad tan imbécil, hay algunos espíritus 
sensibles, hay algunas almas pensadoras, y 
estas nos reconcilian con la humanidad; pe- 
ro de todos modos, la mayoría es cruel por 
instinto, y brutal por costumbre, así es que 
la vida nos abruma, convirtiéndose los años 
en una carga muy pesada. 

Gracias que hoy el espiritismo, como rayo 
benéfico y luminoso, difunde su clara loz 
en las sinuosidades de la tierra; y el hombre 
sabe por medio de la revelacion universal, 
que los habitantes de este mundo somos la 
mayor parte los criminales de ayer. Este 
planeta es un presidio, y sus moradores cón- 
finados rebeldes, sujetos á trabajos forzados; 
así pues, ño deben estrañarnos las escebas 
horribles que vemos en la tierra; lo que sí 
debemos hacer es tratar de regenerarnos, 
porque nadie sufre lo que no debe sufrir. El 
dia que no seamos merecedores de estar en 
esta aldea del universo, nos iremos 4 otro 
mundo donde la vida sea mas agradable, 
mas espiritual, donde las costumbres sean 
mas puras, y por consiguiente los afectos 
mas duraderos que aqui; que las pasiones 
nobles suelen tener la vida de una for, y 
los viciós parece que se adquieren en la cü- 
na, y nos acompañan hasta el sepulcro. 

¡Espiritistas! hagamos ùn esfuerzo supre- 
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mo para mejorarnos. ¿No os asfixia la atmós- | 
fera de la tierra? 

¿No os entristecen esos actos terribles? 
esas trajedias horrorosas, en las cuales la 
escena final es tan repughante? 

Hagamos lo posible por salir de la tierra, 
busquemos la vida, la verdad, y la luz, y al 
preguntarnos á nosotros mismos ¿qué es la 
tierra? digamos así: 

La tierra es una penitenciaria de la Crea- 
cion, cumplamos como buenos, si queremos 
obtener nuestra hermosa libertad. 

No perdamos ni un solo instante. ¡Espiri- 
tistas! progresemos para ser grandes! 

¡Para ser sabios! 

¡Para ser sensibles! 
los buenos penetran en 
luz! 


¡para ser buenos, que 
los mundos de la 


Amalia Domingo y Soler. 


——A 


A «EL ANTIDOTO» DE CORDOBA. 


(Continvacion.) 


Prosigamos. 

La prohibicion de evocar á los espiritus 
era muy conveniente á un pueblo impre- 
sionable y sin ilustracion que hubiera podi- 
do en su ignorancia dar entero crédito á to- 
da clase de revelaciones, sin tener en cuenta 
que entre los espíritus como entre los hom- 
bres existen séres que Se complacen en es- 
parcir y sostener el error, é ignorantes que 
lo predican de buena fé. Teniendo esta con- 
sideracion en cuenta el apóstol Juan, dice: 
No querais creer á todo espiritu, mas probar 
los espiritus si son de Dios. (1) 

Lo hemos dicho y lo repetimos; la legis- 
lacion mosáica era tan sábia y necesaria en 
su época, como hoy sería inconveniente y 
absurda, Así dejaos ya de Moisés y de An- 
tiguo testamento y venid á Cristo y al Evan- 
gelio. Dejad la ley de muerte y venid á la de 
vida. Dejad a vejez de la letra y venid å la 


aea 


(1) Epist. 1.* IV, 1. 


novedad de espiritu. Habeis olvidado que 
la ley y los profetas reinaron hasta Juan des- 
de cuya época es anunciado el reino de Dios, y 
todos hacen fuerza contra él? (1) Zgnorais que 
la ley fué dada por Moisés; mas la gracia y la 
verdad fué hecha por Jesucristo? (2) Si lo re~ 
cordais, si lo sabeis, estad firmes y 20 08 $0= 
metais otra vez al yugo de servidumbre, (3) 
porque vacios sois de Cristo los que os jus- 
tificais por la ley: HABEIS CAIDO DE LA GRA- 
cia. (4) 

¿No sabeis que Ll mandamiento primero 
es ú laverdad abrogado por la flagueza é inu- 
tilidad (5) y ha sidosustituido por el de Cris- 
to gue llamándolo nuevo dió por anticuado el 
primero? (6) Entonces ¿cómo quereis refutar 
lo vigente con lo abrogado, lo vigoroso con 
lo flaco y lo útil con lo inútil?... Dejaos, re- 
petimos, de Moisés ó de Antiguo testamento 
que solo es la historia tradicional del pueblo 
hebreo, y venid á Jesucristo y sus apóstoles, 
al Nuevo testamento, que es la doctrina per- 
manente de la humanidad entera, la filosofía 
eterna de Dios y del espíritu. Ese Deutero- 
nomio que tanto manoseais, es la ley anti- 
gua, la ley que ninguna cosa Ulevód perfeccion; 
sino que fué introductora de mejor esperanza. 
(1) Por tanto Jesús fué hecho fiador de testa- 
mento mucho mas perfecto. (8) Porque si aquel 
primero hubiera sido sin defecto, cierto no se 
buscaría lugar para el segundo. (9) 

El Espiritismo esel Evangelio; combatidlo 
con Cristo si podeis. Los espiritistas somos 
cristianos; atacadnos con el Evangelio si 08 
atreveis. Pero no, ni aun lo intentareís si- 
quiera porque estais vacios de Jesucristo y 
habeis caido de su gracia: porque no profesais 
el Cristianismo sino una escuela errónea c0- 
nocida con la denominacion de neo católi- 


(1) 
e) 
B) 
6) 
6) 
(6) 
(g) 
(8) 
6) 


Luc, XVI, 46. 
Juan 1, 17. 
Galatas V, 1. 
Tdem V; 4. 
Hebreos VII, 18. 
Idem VIII, 13. 
Hebreos, VII 19. 
Idem VII, 23. 
Idem VIII, 7 
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cismo, mezcia de todos los absurdos antiguos 
y modernos, dirigida por papas criminales, 
ambiciosos de poder y de mando y refracta- 
rios de todo progreso; desarrollada en la 
época del absolutismo y la ignorancia; im- 
puesta con cl terror del tormento y de | 
hoguera, y perpetuada en el fanatismo ir- 
racional, 

No lo intentareis siquiera, porque aunque 


tomais por pretesto y escudo al Evengelio, | 


sabeis que ese mismo Evangelio os rechaza 
y Os hiere, y teneis el talento de rehuir toda 


ocasion que pueda abrir los ojos á esa pe- | 


queña parte del pueblo ignorante que en su 


ceguedad aun os sigue, os apoya y se deja | 


esplotar. 


i fuerais de Cristo; si profesúrais la doc- | 


trina del Rendentor, no hnbiérais armado 


cruzadas de guerras ni degollado, atormen- | 


tado y quemado á vuestros semejantes, ni 
hubiérais acumulado riquezas y poder ni en- 
gañado ála humanidad con esa farsa re- 
pugnante de creencias ridículas que llamais 
dogmas de fé ya que no podeis llamarlos de 
razon, ni negariais å Dios haciéndolo cruel 
con vuestro infierno, interesado con vuestro 


urgatorio, mezquino con vuestro demonio, || 
g 


injusto con vuestras gerarquias angélicas y 
vuestro pecado original, nécio con vuestras 
prerogativas sacerdotales. Vuestro dios no 
es el Díos del Cristianismo que predica paz, 
pobreza, humildad, justicia, caridad, yamor; 
que guiere misericordia y no sacrificio, no: 
vuestro dios es el dios del pueblo hebreo que 
preside las batallas é inclina la victoria del 
lado que le conviene, que ordena el sacrificio 
y el degüello, que quema ciudades y hom- 


bres, y que en un rapto de ira se venga de | 


los habitantes de la tierra ahogándolos á 
todos con un diluvio. Vuestra ley no es la 
ley natural del progreso, del amor y del 
perdon que es la ley del Cristo, vuestra Jey 


es la ley del estacionamiento, del odio y la | 


venganza, que es la ley humana que carac- 
teriza á las sociedados de los pueblos atra- 
sados, materialistas y salvages. 


Pero aun así, veamos lo que de la prohi- | 


bicion del Deuteronomio se puede lógica- 
mente deducir. 


| F queno se halle entre vosotros quien pu- 
vifique å su hijo, ó å su hija, pasándolos por 
el fuego ó guien pregunte á adivinos Y observe 
sueños y agieros, nigue sea hechicero, ni en- 
cantador, ni guien consulte á los pitones, ó 
adivinos, ó busque de los muertos la verdad, 
porque todas estas cosas son abominables al 
| Señor, y por semejantes maldades acabará con 
¡ ellos ú tu entrada. (1) 
En primer lugar conviene discurrir si se- 
ites palabras implican verdaderamente 
| la prohibicion de evocar á los espiritus, co- 
me hasta aqui se la venido suponiendo y 
afirmando por los contradictores sintemá- 
ticos del Espiritismo, que de todo pretenden 
sacar partido en beneficio de su idea. 

En el pasage citado, dice Moisés que no se 
j pregunte á los adivinos, ni hechiceros, ni 
encantadores, ni se observen sueños y agüe- 
ros, ni se consulte á pitones. 

Sabido esque los hechiceros, encanta- 
dores y augures, eran las personas dedica- 
das á la interpretacion de sueños y á lacon- 
feccion de pronósticos, ya por medio de la 
observacion de los astros, por los signos ce- 
lestes, por el vuelo de las aves, por las en- 
¡| trañas de las"victimas, ete., hábiles einbau- 
cadores que esplotabar la crédula supers- 
i ticion del vulgo, y por consecuencia perju- 
| diciales y funestos entre una sociedad tan 
[| atrasada é ignorante como lo era aquella, 
| Así, dice el profeta anunciándole á Babilonia 
|| su ruina: Astate com tus encantadores y 
con la muchedumbre de tus maleficios, en que 
: te has fatigado desde la Juventud, para ver si 
| acaso le aprovecha alguna cosa, ó si puedes ser 
mas fuerte. Te perdistes en la multitud de tus 
| consejos: vengan, y sálvente los agoreros del 
cielo, que contemplaban las estrellas y conta- 
dan los meses para anunciarte por ellos cosas 
verdaderas. (2) 

La mágia era el arma poderosa con que 
| luchaban los sacerdotes de opuestas religio- 
| nes, y Moisés, que eraun verdaderomago, no 

queriendo ser vencido por los egipcios, pro- 


| 


(1) Deuteronomio XVIK, 10, 11,12, 


l (2) Prof. Isaías—XLVI] 12 y 13, 
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hibe al pueblo que le seguia el dar oidos å 
toda clase de magos, en cuya denominación 
se comprendian los hechiceros, escantado- 
res y pitones ó adivinos. ¿Y sabe el magis- 
tral articulista quien reveló á Moisés la 
oportunidad de semejante prohibicion? Pues 
fué solo su ingenio, su esquisita prevision 
nacida de la esperiencia por la mágica lucha 
que á presencia de Pharaon sostuvo con los 
sacerdotes egipcios llamados por el rey, 
sábios hechiceros y encantadores, en lo que 
fué por ellos vencido varias veces reprodu- 
ciendo sus mismos milagros, convirtiendo 
las varas en dragones, coloreando las aguas 
de los rios, multiplicando el número de ra- 
nas, etc. (1) En aqnella lucha de astucia y 
de destreza en que para domivar á un pueblo 
ignorante se necesitaba la impostura, era 
conveniente en estremo adoptar todos los 
medios para separarlo de quien con prodi- 
gios semejantes pudiera atraerse su admira- 
cion y captarse su volantad. Por eso coro- 
naba el legislador hebreo su prohibicion con 
las palabras: Porgue todas estas cosas son 
admirables al Señor y por semejantes malda- 
des acabará con ellos ú tu entrada; que tan 
dignas de atencion son para el citado arti- 
culista. 

¿Pero espresan realmente las palabras del 
Denteronomio, la gravedad, la enorme mali- 
cia moral de la evocacion y consulta de los es- 
piritus? Creemos que no. Para inquiric la 
verdad en todas las cuestiones, se hace ne- 
cesario relacionarlas con sus antecedentes 
y consecuentes, pues el procedimiento de los 
hechos aisiados conduce con frecuencia á 
profesar el error. 

La serpiente Pyton, de quien trae sn orf- 
gen el nombre de pitones, es un simbolo 
mitológico del espíritu del mal; asi como la 
serpiente del Paraiso no es otra cosa que el 
empleo del estilo figurado. Espiritu de pizon, 
significa por lo tanto, espíritu de hechicería, 
o, de adivinación, 
y asilo debia comprender Moisés, cuan 
dice: ni quien consulte å los pitones á adivinos. 

Hacemos estas aclaraciones pura que no 


(2) Exodo VI! y VII. 


se crea que Pitonisa significa evocadora, si 
bien los pitonisas pudieran poseer alguna 
aptitud medianímica como lo vemos en la 
de Endorque accediendo á la solicitud de 
Saul evocó al espiritu de Samuel el día an- 
tes de la batalla de Golbæ contra los filis- 
teos. (1) 

A los Pitias ó adivinadoras les daban los 
griegos el nombre de engastrimitas; en la 
Galia tenia el templo de Marte pitonisas ven~ 
trilocuas; Pitágoras le hizo hablar, simula- 


. damente, al rio Neso, y Apolonio escuchó la 


voz de un árbol debil y semejante á la de una 
muger. El antiguo historiador Josefo, su- 
pone que la pitonisa de Endor era ventrilocua, 
y Otros autores creen que la manifestacion 
de muchos oráculos se hacia con una voz 
sorda y febil que parecia salir de la tierra. 
Esta particularidad propia del engastrimismo 
ó ventriloquia la hace notar uno de los pro- 
fetas cuando vaticinando la ruina de Jerusa- 
len, esclama: Serás humillada, hablarás desde 
el suelo, y desde la tierra será vida tu habla; 
y será tuvoz desde la tierra como la de un 
Piton, y desde debajo de la tierra tu habla 
saldrá murmullando. (2) 

Si bien se citan muchos relatos históricos 
en que las pitonisas adivinaban y predecian 
sa exactitud, no deben admitirse 
todos los hechos como verdaderos en una 
época en que la mentira cra moneda cor- 
riente y qne como ya hemos dicho, el enga- 
ño era el arma poderosa de que el sacerdocio 
se valía para reinar subre el pueblo ignoran- 
te y explotarlo á su sabor. 

Si Moisés, al decir: que no se halle entre 
vosotros quien busque de los muertos la ver- 
dad, hubiera querido referirse á la evocacion 
de los ritus, habria calificado este arte, 
como lo hace con los demás, bajo verdadero 
no:mbre, diciendo: «tampoco consulteis á los 
ntes.» 


labras con que encabeza y 
n, demuestran clara- 
no no era anatematizar la 
iritus, puesto que dice: 


da fiu å su prob. 
mente que su dni 
consulta de los e: 


(1) L.1.* Reyes XXVIII, 7al 10. 
(2) Isaias XXIX, 4. 
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guárdate de querer imitar las abominaciones 
de aquellas gentes... «Estas gentes cuya tier- 
ra poseerás, dan oidos á agoreros y adivinos 
etc.,» (1) con lo cual condenaba ú las gentes 
que buscaban la verdad por mediode los adi- 
vinos ó pitones, de los hechiceros y encan- 
tadores, de log magos, en una palabra, á 
quienes consideraba como muertos á la ver- 
dad, á la ley, y por consecuencia á la gracia 
yå la felicidad. Esta y no otra debe ser la 
significacion de sus palabras: no se halle en- 
tre vosotros guien busque de los muertos la 
verdad. Locuciones impropias semejantes á 
estas se encuentran en ámbos testamentos, 
por lo que parece ser costumbre su uso en 
el lenguaje hebreo.—Hablando de la prohi- 
bicion del Paraiso, dicele el Señor á Adan: 
«De todo árbol comerás; mas no del “de la 
ciencia del bien y del mal, porque en cual- 
quier dia que comieres de él, morirás,» (2) 
Adan y Eva comieron de su fruto, y sin em- 
bargo no murieron materialmente. porque 
esta muerte era una pérdida de la gracia, 
por la falta de la ley.—«Por el pecado entró 
la muerte, y la muerte asi pasó á todos los hom- 
bres, porque pecaron» dice Pablo á los roma- 
nos. (3) Luego á los pecadores, á los que fal- 
taban á la ley, se les consideraba como 
muertos en el estilo figurado. Por esta mis- 
ma razon, Isaias, exortando al pueblo á po- 
ner su confianza en Dios, le dice: F cuando 
os dijeren; consultad å los pitones y á los adi- 
vinos que rechinan en sus encantamientos, 
respondedles: ¿acaso no preguntará el pueblo 
á su Dios por los vivos, y no á los muertos? (4) 
No puede estar mas claro y terminante el 
concepto, de que los muertos á quienes no se 
debe consultar ni de quienes se debe buscar la 
verdad, son los pitones y adivinos, y no las 
almas de los difuntos ó espiritus desencar- 
nados. Lo que manchada al hombre era la 
consulta á los magos y adivinos. (5) 

Pero la prueba mas patente de la certeza 


(1) 
B) 
(8) 
(4) 
(5) 


Deut. XVII, 9 y 14. 
Gen. H, 16 y 17. 
Epist. V. 12. 

Isaias, VIII, 19. 
Levit. XIX, 31. 
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de nuestras apreciaciones, es, que el dogma 
de la inmortalidad del alma, no se encuen- 
tra consignado ni aun implicitamente en 
los escritos de Moises ó sea en el Pentatéu- 
co. Muy al contrario, las recompensas y cas- 
tigos que promete á los 1sraelitas son pura- 
mente materiales, demostrándose así que, ó 
lo ignoraba el legislador á pesar de que en 
el Egipto donde fué educado se conocia, y 
que con el nombrede Manes se denomina- 
ban desde la antigüedad mas remota á las 
almas ó sombras errantes de los muertos, ó 
comprendiendo la ignorancia y materialidad 
que caracterizaba al pueblo hebreo, creyó 
oportuno preservar de su conocimiento una 
ciencia inútil por entónces, 

Sea de ello lo que quiera, lo cierto es que 
Moisés educaba á los Israelitas de la mis- 
ma manera que un padre sensato educa á 
sus hijos pequeñitos, á los cuales no intimi- 
dándoles otros castigos ni comprendiendo 
otras recompensas que los azotes y losju- 
guetes, no se les puede hablar de los efec- 
tos de la conciencia ni de las propiedades del 
alma. Por lo tanto, los conceptos del legis- 
lador con relacion á premios y castigos se 
reducian å lo siguiente: Honra á tu padre y 
á tu madre, para que seas de larga vida sobre 
la tierra que el Señor tu Dios te dará. (1) Si 
engendrareis hijos y nietos, y moráreis en la 
tierra, y engañados os hiciéreis alguna imá- 
gen, cometiendo maldad delante del Señor 
Dios vuestro, de modo que provoqueis å ira, 
llamo hoy por testigo al cielo y á la tierra, que 
pronto perecereis en la tierra, que despues 
de pasado el Jordan habeis de poseer. No 
habitareis en ella largo tiempo, mas el Se- 
ñor os destruirá... Guarda sus preceptos y 
mandamientos, que yo te intimo; para que te 
vaya bien å ti, y ú tus hijos despues de ti, y 
permanezcais mucho tiempo sobre la tierra que 
el Señor Dios tuyo te ha de dar (2)... Guar- 
dad pues y cumplid lo que el Señor Dios os 
mandó; no torcereis ni å la diestra ni á la 
siniestra, sino que andareis por el camino que 
el Señor Dios vuestro os mandó, para que 


(1) Exod. XX, 12. 
(2) Deut, VI, 25, 26 y 40, 
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vivais y os vaya bien, y se prolonguen vues- | 


tros dias en la tierra de vuestra posesion (1) 
Esto mismo se manifiesta en el capitulo VI 
del Deuteronomio, versiculos del 17 al 25; 
pero donde mas esplicita y notablemente se 
ostenta la materialidad de los premios y 
castigos que esperaba de Dios el pueblo he- 
breo, así como su completa ignorancia en la 
supervivencia del alma, es er la declaracion 
que Moisés le hace en el capitulo XI del 
Denteronomio, que recomendamos integro á 
nuestro magistral impugnador y donde en- 
tre otras cosas les dice: Si obedeciereis pues 
á mis mandamientos, que yo os intimo, amando 
al Señor Dios vuestro, y sirviéndale de todo 
. corazon y de toda vuestra alma, dará á vuestra 
tierra la lluvia temprana y tardía, para que 
cojais trigo, y vino y aceite, y heno de los 
campos para apacentar las béstias y para que 
vosotros comais y os sacieis. Guardaos no sea 
que vuestro corazon sea engañado, y os aparteis 
del Señor, y que sirvais ú dioses agenos y los 
adoreis y queairado el Señor cierre el cielo, 
y no caigan lluvias, ni la tierra lleve su fruto 
y seais exterminados prontamente de la tierra 
bonisima. que el Señor os ha de dar. (2) 
Manuel Gonzalez. 
A 
Con mucho gusto reproducimos la si- 
guiente circular que nuestro hermano en 
creencias, el ilustrado y celoso propagandis- 
ta de nuestras doctrinas, D. Manuel Navar- 
ro Murillo nos ha remitido, estando entera- 
mente conformes con el pensamiento que le 
anima, y asociándonos con nuestra coopera- 
cion á la realizacion de sus nobles y eleva- 
dos fines. 


CIRCULO DE LA ARMONIA. 
SORIA. 
Soria 10 de Setiembre de 1879. 
Querido hermano: el modesto circulo de Soria 
ha felicitado á los espiritistas de Ubeda, y å su 
presidente D. Tomás Cervera, por su iniciativa 
práctica de la Estadistica Espiritista de España, 


(1) Deut, V, 32 y 33. 
(1) Deut, XI, 13a1 17. 


segun circular de aquel grupo fechada en 25 de 
Julio último; y comprendido el alcance de una 
idea que necesita de muchos, tiene el placer de 
ofrecerles su humilde cooperacion para llevar á 
cabo tan elevado proyecto. El cumplimiento de 
éste propósito motiva la presente circular diri- 
gida á nuestros amigos y correligionarios á fin 
de interesarles cuanto sea posible en una em- 
presa que á todos ha de reportar beneficios eje- 
cutada por la voluntad libre de cada uno. 

No se trata de compromisos de etiqueta para 
una declaracion que la conciencia repugne ó el 
corazon no ame, sino de una aspiracion franca 
y libre; ni de coacciones contrarias al espiritis- 
mo, que es todo tolerancia y amor de unos y 
otros á pesar de distintas opiniones, sino de in- 
vitaciones á una adhesion espontánea de destino 
comun para glorias y trabajos; ni se trata de 
curiosidad, ó alarde intempestivo de profesiones 
de fé, sino de una necesidad cada vez mas apre- 
miante para establecer vínculos y relaciones en la 
familia espiritista lo mas estrechamente posible 
y bajo el mayor número de aspectos, para que 
sirvan de base á futuros proyectos de inmediata 
ejecucion unos, y de necesarios estudios y dis- 
cusion otros; pero todos de carácter libre y sin 
compromisos ni sacrificios. Socorros mútuos en 
las desgracias; apoyo en casos de abusos contra 
el hermano y vejaciones impuestas á la idea; 
auxilios para la propaganda; facilidades para el 
fomento del periodismo doctrinal, distribucion 
de hojas, expendicion de libros y folletos ó invi- 
taciones para otros proyectos; encauzamiento 
de las fuerzas afines de progresos comunes y 
necesarios en distintas órdenes; caminos abier- 
tos para el estudio solidario bajo aspectos diver- 
sos; proyectos y cálculos para creacion de so- 
ciedades particulares con. fines económicos ó 
sociales; servicios reciprocos de distinta indole 
y que reclaman los asuntos de la vida...; en una 
palabra, marchar á la Fraternidad, Solidaridad 
y Asociacion efectivas; tales son en bosquejo los 
móviles que reclaman como preliminar de su 
desenvolvimiento una Estadística Espiritista, 
há tiempo sentida en la conciencia, pero que no 
ha tomado cuerpo, sin duda porque estaba re- 
servado para los hermanos de Ubeda la gloria 
de su ejecucion, con la ayuda leal y desin- 
teresada de los demás circulos, de cuya coope- 
racion eficaz no dudamos. Acaso la iniciativa de 
la primera estadistica sea inspirada ocultamente 
por inteligencias superiores libres, que preparan 
unos acontecimientos por otros, todos solida- 
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riamente engarzados en el órden general de los 
hechos, para llegar mas tarde por éste camino á 
la deseada asociacion unitaria y armónica, que 
siempre anhelaron los espiritistas españoles. 
Acaso la estadistica es un medio para estudiar 
el espiritismo como hecho social y como ley pa- 
ra llevar å la ciencia, á la historia, å la filosofia, 
á la moral, á la economia y á la religion, una 
página mas del arte divino realizado enla vida 
social... 

La libertad del pensamiento progresa cada 
yez más; la aurora está delante de nosotros; mar- 
chemos juntos á sus armonias.... 

En vista de lo expuesto á su ilustrada consi- 
deracion, y que nos permitimos trascribir, tal 
vez pecando por inmodestia de humildísimo cir- 
culo, ó abusando de la fraternidad, faltas que 
golo atenuan ó disculpan nuestro amor á la 47r- 
monta que nos sirve de lema, rogamos Ave 
encarecidamente se digne prestar su influencia 


logro del proyecto de Estadística, con quienes 
los de Soria están unidos estrechamente para 
cooperar al desarrollo de aquella trascendental 
idea. 

El Círculo de Soria aprovecha esta ocasion 
para tener el honor de saludar cariñosamente á 
los espiritistas de esa localidad, á los que ofre- 
cerá V. nuestro respecto y consideracion, rogán- 
doles al propio tiempo hagan por circular esta 
carta, invitando verbalmente ó por escrito á sus 
amigos para que con la brevedad posible con- 
testen á la circular de Ubeda ó á esta, que para 
los efectos estadísticos viene á ser documento 
sucursal de aquella. 

B. S. M. á nombre del Circulo de la Armo- 
-nia de Soria 


Masur Navarro MURILLO. 


A —— 


DISCURSO DE VICTOR HUGO. 


Con motivo de una conferencia dada en Cha- 
teau-d: Eau el domingo último, á beneficio de 
los obreros de Marsella, en la que tomaron parte 
Luis Blane y otros conocidos hombres políticos 
de la vecina República, el distinguido escritor 
y eminente repúblico Mr. Victor Hugo pronun- 
ció el siguiente discurso: 

«De cuatrocientos años á este parte el género 
humano no ha dado un paso sin dejar huella. 
Entramos en los grandes siglos. El siglo XVI 


habrá sido el siglo de los pintores, XVII el 
siglo de los escritores, el XVIII el siglo de los 
filósofos, el XIX el siglo de los apóstoles y de 
los profetas. Para bastar al siglo XIX es preciso 
ser pintor como en el siglo XVI, escritor como 
en el XVII, filósofo como en el XVIII, y llevar 
además en si, como Luis Blanc, ese religioso 
amorá la humanidad, que constituye el apos- 
tolado y que permite ver claramente el por- 
venir. 

En el siglo XX la guerra habrá muerto; el 
patíbulo habrá muerto, el odio habrá muerto, 
la frontera habrá muerto, los dogmas habrán 
muerto (bravos), el hombre vivirá. Habrá por 
encima de todo una gran pátria, toda la tierra, 
y una gran esperanza, todo el cielo. (Aplausos 
prolongados.) 

Saludemos ese hermoso siglo XX que poseerá ` 
á nuestros hijos y será poseido por nuestros 


I| hijos. 
y apoyo eficaz á los hermanos de Ubeda para el | 


La cuestion única en estos momentos es el 
trabajo. La cuestion política está resuelta. La 
República: está hecha (en Francia) y nada. la 
deshará. (No. No. ¡Viva la República!) Queda 
la cuestion social, terrible; pero simple... Re- 
flexionad. El hombre empieza á ser dueño de 
la tierra. ¿Quereis cortar un istmo? Alli está 
Lesseps. ¿Quereis cortar un mar? Alli está Rou- 
daire. Vedlo. Teneis un pueblo y teneis un 
mundo. El pueblo está desheredado, el mundo 
está desierto: dad el uno al otro y les hareis 
dichosos. 

Asombrad al universo con grandes hechos, 
que no sean guerras. ¿Hemos de conquistar ese 
mundo? No. Es vuestro, pertenece á la civili- 
zacion, la espera. Nadie puede disputároslo. 
ild, obrad, marchad, colonizad! Os falta un 
mar; creadlo; un mar crea navegacion, la nave- 
gacion crea ciudades. A quien quiera un cam- 
po, decidles: Toma, la tierra es tuya, cultivala. 
(Bravos.) 

Aquellas llanuras son admirables; han sido 
romanas y merecen ser francesas. La barbarie 
volvió á ellas, y luego el salvajismo: arrojadles. 
Devolved Africa á Europa, y al mismo tiempo 
devolved á la vida comun å las cuatro naciones 
madres: Grecia, Italia, España y Francia. Re- 
haced el Mediterráneo, centro de la historia y 
añadid la grande Inglaterra ¿los cuatro pue- 
blos fraternales. Enlazad å Shakespeare con 
Homero. (Aplausos.) 

Preparaos contra las resistencias. Estos he- 


| chos desmesurados, los istmos cortados, los 
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mares conducidos, el Africa habitable, empiezan 
por la burla, el sarcasmo y la risa. Es preciso 
estar preparado para ello á la primera prueba. 
Y á veces los que mas se engañan son los que 
menos debieran engañarse. Hace cuarenta y 
cinco años, en la tribuna del Congreso, un 
hombre distinguido, M. Thiers, declaró que los 
caminos de hierro serian el juguete de Paris á 
San German. Otro hombre distinguido, que era 
autoridad en la ciencia, M. Pouillet, afirmó que 
el telégrafo eléctrico seria la distraccion de los 
gabinetes de curiosidades. 

Tengamos fé. 

Sintamos en igualdad como ciudadanos, en 
fraternidad como hombres, en libertad como es- 
piritus. 

Amemosá los que nos aman y á los que no 
nos aman; sepamos querer el bien para todos y 
todo se trasforma. La verdad se revela, lo be- 
llo irradia, lo grande brilla, el mundo nos 
aparece como una fiesta; se cumple la ley su- 
prema, y por encima de todo brilla esa palabra 
extraña. Dios tan misterioso que todo puede 
soportarlo, desde la afirmacion mas horrible 
hasta la negacion mas leal; todo desde el feroz 
fanático hasta el ateo honrado, y que está más 
allá, eterno, como el astro inundado por las nu- 
bes, rodeado por las tempestades, inundado por 
los diluvios nocturnos. Tengamos fé, os digo. 

Si bajamos la mirada, vemos el insecto agi- 
tándose en la yerba; si levantamos la cabeza, 
«vemos como reaplandece la estrella en el firma- 
mento. ¿Qué hacen? Lo mismo; trabajo. Elin- 
secto trabaja en la tierra, la estrella trabaja en 
el cielo; la inmensidad las separa y las une. 
Todo es el infinito. ¿Cómo podria no ser esta la 
ley del hombre? El tambien está sujeto á la 
fuerza universal, y lo está doblemente por el 
cuerpo y por el espiritu, Su mano toca la tier- 
ra, su alma abraza al cielo; es de barro como el 
insecto y del empireo como la estrella. Trabaja 
y piensa; el trabajo es la vida, el pensamiento 
es la luz. (Explosion de aplausos. ¡Viva Victor 
Hugo! ¡Viva la República!)» 


a 
FANTASIA 


SOBRE LA INMORTALIDAD DEL ALMA. 


La tradicion ha llevado hasta nosotros la 
historia de animales que hablaban, desde la 


== 


i 


serpiente del Paraiso hasta la burra de Ba- 
laam. 

Si los primeros fabulistas atribuyeron á 
los animales el don de Ja palabra, es eviden- 
te que debió de haber un tiempo en que los 
animales hablaron. 

Hé aquí, pues, por qué estando yo un dia 
echado en una esplanada abierta en medio 
de un bosque, vi llegar hacia aquel sitio 
animales de toda especie, como si trataran 
de reunirse en concilio. 

El elefante, presidente por su mayor edad, 
resumió brevemente la cuestion que obliga- 
ba á reunirse á los irracionales. 

—Animales, hermanos mios, —dijo—ha- 
beis sido convocados para resolver la gran 
cuestion de inmortalidad del alma. El mas 
cruel, el mas loco, el mas sanguinario de 
los séres, el hombre, pretende que todo 
muere con nosotros, mientras que él se re- 
serva el privilegio de sobrevivirse. 

Dice que el alma humana es inmaterial por 
naturaleza é inmortal por sus destinos. 

Convenido: quiero creerlo, pues de otro 
modo seria verdaderamente injusto que este 
déspota de la creacion no hallase en otra 
vida el castigo de sus excesos y de sus 
crimenes. 

Uno de los escritores mas pretenciosos de 
la especie humana, un hombre- llamado Fe- 
nelon ha dejado escrito lo siguiente: «Lo 
que guia á las bestias es el instinto pero este 
instinto es una capacidad que no reside en 
la bestia misma, sino que procede de la sa- 
biduría superior que lo conduce.» 

Asi veis, pues, que el hombre, al negarnos 
el alma nos concede la superioridad de ser 
constantemente guiados por una sabiduria 
superior. 

. Haré observar de paso que los hombres 
queriendo agregar un epiteto glorioso al 
nombre de Fenelon, le llamaron el Cisne. 
Casi siempre dan ellos nombres de animales 
á las personas que se distinguen; Rossuet, 
águila de Meax; Ricardo, corazon de leon, 
ete., etc. Dej una jóven inocente y pura di- 
cen: «Es una paloma». Un hombre pacífico, 
«es un cordero»; hay otros que son <hormi- 
guitas para su casa». En una palabra, siem- 
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pre vienen 4 tomar entre nosotros los buenos 
ejemplos... 

Mas para no alejarnos demasiado del 0b- 
jeto de nuestra reunion, concedo la palabra 
á todos los que crean en la inmortalidad 
de su alma y quieran dar explicaciones 
sobre este punto. 

La abeja.—Nosotros formamos por cuenta 
propia una sociedad completa. La abeja obre- 
ra representa el pueblo, la fuerza viva de 
la nacion. La reina no sirve mas que para 
la incubacion; se la alimenta conveniente- 
mente; cumple su destino á las mil maravi- 
llas, nunca contrae empréstitos y jamás 
muere extrangulada. 

Desde la salida del sol hasta su ocaso todo 
es actividad al rededor de la colmena. Cen- 
tenares de obreras llegan cargadas con su 
botin y otras tantas parten con igual obje- 
to. Las que estún de centinela exploran los 
bagajes de las recien llegadas, y mas lejos 
hay otras que cuidan de separar todo lo que 
pudiera ser obstáculo á la circulacion. 

Nosotras sabemos construir, edificar, y 
distribuir convenientemente las habitacio- 
nes. Tenemos el don de la economía y de la 
prevision, y puesto que es preciso decirlo 
todo, tenemos tambien lances de honor y 
guerras civiles. Superiores, sin embargo, á 
la raza humana, cuando en una de nues- 
tras ciudades hay sobra de poblacion, sabe- 
mos contarnos, y un nuevo enjambre sale 
para fundar en distinto punto otra colonia 
próspera y floreciente... 

Lo hormiga.—En nuestras maravillosas 
repúblicas cada una de nosotras tiene atri- 
buciones determinadas que cumple, no por 
la fuerza, sino por el sentimiento del deber, 
La autoridad, confiada ¿todas lasciudadanas 
se ejerce en provecho de todos. 

¿Qué valen los palacios de los hombres al 
lado de nuestras viviendas si se considera la 
exigüidad de nuestros recursos? Galerías y 
habitaciones ordenadas por pisos; un labe- 
rinto minado por todas partes; corredores, 
encrucijadas, una sala central sostenida por 
esbeltas pilastras..... Todo esto se vé en 
nuestras moradas. 


para inventar el arte de construccion. ¿No 
es esto risible? 

Poseemos nodrizas encargadas del cuidado 
de nuestros pequeñuelos; y cuando algun 
peligro amenaza al hormiguero sabemos 
abandonarlo cuidandode llevarnos los hue- 
vos, las larvas, las ninfas, y tambien nues- | 
tros enfermos y inuestros ancianos, que pe- 
recerian si los abandonásemos. 

El loro.—Yo soy licenciado en derecho, y 
si no defiendo pleitos es porque entre noso- 
tros la justicia se cumple por si sola, sin mas 
necesidad de ser iluminada por la luz del 
sol. 

El ruiseñor.—Yo he oido decir que los 
hombres cometen la torpeza de pagar hasta 
200.000 francos por año á las personas de 
quienes se dice que cantan como yo. 

La urraca.—Si se quiere quien lleve y trai- 
ya, aquí estoy yo. 

El cuervo.—Los ministros del culto acom- 
pañan los cuerpos humanos hasta su última 
morada. Nosotros formamos una clerecía vo- 
ladora en busca de la muerte. Saneamos las 
campiñas y somos ¿la vez fosa, enterrador 
y chantre. 

La golondrina.—Los hombres citan á me- 
nudo á Cristobal Colon, al capitan Cook, á 
Livingston y otras gentes que han ido á 
la Australia, al Africa y á América. 

Pero nadie ha viajado como yoni ha visto 
las cosas desde tanta altura. 

El mono.—El hombre nos llama monos, y 
nosotros le llamamos Zombre. Esta es la úni- 
ca diferencia que hay entre las dos espe- 
cies. 

Dios nos ha hecho semejantes. Existen 
hombres mas feos que algunos monos, y 
monos mas feos que ciertos hombres; ¿qué 
hay de extraño en todo esto? 

El hombre es un bimano, sin pelo en la 
mayor parte del cuerpo, enfermedad que 
tiene que suplir con vestidos, á los cuales 
ha dado diversas formas sumamente ridí- 
culas. 

Carece de nuestra agilidad y de nuestra 
destreza. Lo que nosotros hacemos sin el 
auxilio de instrumento alguno, él no llega 


El hombre ha necesitado seis mil años ll á realizarlo, sino á fuerza de herramientas 
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y de mecanismos. Amamos la vida de los ¡| 
bosques, el aire puro y la liberted. En cam- | 
bio, los hombres se amontonan en ciudades 
de aire infecto y de espacio limitado. 

El hombre ha combinado los sonidos de | 
ciertas maneras que constituyan un lengua 
ge. Y este lenguage es distinto en los pa j 
mas inmediatos. Nosotros tenemos la unidad | 
de expresion, y los monos de todos los paises | 
pueden comprenderse. Por otra parte, este 
mutismo nos ha salvado. Si nosotros hubié- 
ramos articulado palabras, habríamos sido | 
esclavos como los negros. Unicamente la 
cualidad de Jestias, que hemos aceptado, 
nos ha librado dul despotismo humano. 

Creo inútil insistir. Si el hombre tiene 
alma, el mono la tiene tambien. | 

El castor.—No se puede decir que seamos | 
enemigos de la sociedad. Nos reunimos dos 
ó troscientos para fundar un pueblo. Esco- 
gemos el sitio y empezamos las operaciones. 

Si esá la orilla de un rio, establecemos 
un dique para ponernos á cubierto de las 
inundaciones. 

Para esto necesitamos serrar un árbol y 
colocar el troncojal través de la corriente, 
de modo que descanse sólidamente en las 
dos orillas. Hecho esto, los trabajadores 
hunden estacas en el lecho del rio, las cua- 
les, próximas unas de otras, y apoyadas en 
el árbol, son luego ligadas entre si, for- 
mándose un dique con numerosos intersti- 
cios. 

Acabada la tarea de los carpinteros, em- 
piezan los albañiles. Arasan la tierra con 
los piés, la baten con el rabo, y despues 
trasportan la argamasa que sirve para cubrir 
los agujeros del dique. 

Nuestras casitas están construidas sobre 
estacas, y se componen de dos ó tres pisos; 
la. pieza baja sirve de almacen. Cada familia 
habita su compartimiento particular. Una 
concordia y una armonia perfectas reinan en 
la colonia. 

El robo, el adulterio, el asesinato son des- 
conocidos entre nosotros. 

Si los castores no tienen alma, tampoco 
deben tenerla los holandeses. 


La dallena—Damos la vuelta al mundo en | 


cuarenta y siete dias, mientras el hombre 
mismo confiesa que para igual viaje necesita 


ochenta dias por lo menos. 
En nuestra especie las uniones bisexuales 


i se verifican con exquisito discernimiento. 


El macho debe hacer la corte á la hembra; 
y Cuando esta se siente con el corazon heri- 
do, la pareja enamorada parte muy lejos á 
disfrutar de su felicidad fuera de las miradas 
indiscretas. 

La ballena madre daria lecciones de amor 
materuo á las mejores madres de la especie 
humana. Ella recibe casi siempre el go!pe 


| mortal para salvar á su hijo, cobardemente 


atacado por los hombres que no ven mas que 
aceite doude tanto corazon existe. * 

El leon.—El hombre se titula algunas 
veces rey de los animales, pero en otros mo- 
mentos de franqueza concede al leon este 
dictado. 

Si el hombre fuese el rey de los animales, 
se daria el contrasentido de que el rey ten- 
dria miedo de su súbdito; pues apenas me 
vé echa á correr desaforadamente; y si yo 
me divierto lanzando un solo rugido, se 
apodera de todos sus miembros un temblor 
extraordinario. 

Para mí el hombre solo es un mono mas 
pretencioso que los otros, y que únicamente 
valiéndose de la astucia y de la traicion lle- 
ga á obtener cierto dominio sobre animales 
que valen más que él. 

El elefante.—Aunque opino que la cues- 
tion queda bastante aclarada.... ¿hay algun 
otro individuo que quiera agregar algunas 
palabras? 

El águila. —Yo solamente diré que el hom- 


bre habla siempre del cielo, y no lo vé más 
que de lejos. ¡Yo todos los dias me remonto 
hasta él! 

El gusano de seda. —Yo fabricola seda, que 
es la mayor riqueza para las mugeres. 

La ostra perlera.—¡Permitame usted! Lo 
que mas prefiere la muger son las perlas que 
yo produzco. 

El elefante.—Esto son ya cuestiones de 


detalle; pero el hecho es, señores, que el 
hombre no podria vivir sin los demás anima- 
les, mientras que estos lo pasarian perfec- 
tamente sin el hombre. 
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Puesto que estamos formados de la misma 
materia, no veo la razon de que muestro es- 
píritu no nos sobreviva de igual manera que 
su alma sobrevive á su cuerpo. 

¡Tengamos confianza en el Creador, ami- 
gos mios! Dejémosie el cuidado de vengar- 
nos; como el hombre es insuficiente para ar- 
rancarnos el derecho á la otra vida, riámo- 
nos de su ridícula superioridad y procure- 
mos que nuestra estancia en la tierra sea fe- 
liz, agradable y provechosa. ¡Se levanta la 
sesion! 

(Los animales se separan con gran alga- 
rabia. Oyense en la tierra, en las aguas y en 
los aires, los gritos mil veces repetidos de 
«¡Abajo Fenelon!») 


Aureliano Scholl. 
(De El Globo). 


puos 


EL ESPIRITISMO ES LA FILOSOFIA. 


Cartas demostrativas de la antedicha tésis 
dirigidas ¿un Fraile Franciscano. 


IV. 


Sr. D. Vicente Suarez.—Fraile Francisca- 
no, en Andújar, 


Jaen y Mayo, 26 de 1879. 


Muy señor mio: Tenemos una tésis plan- 
teada, que se hace necesario demostrar. Esta 
es: «El Espiritismo no es una filosofia, sino 
la Filosofia. ; 

Dicho trabajo, por si solo, requiere gran 
prudencia, no lo ignoro. Pero para verifi- 
carlo, hay que ajustarse á una medida dada, 
que es para mi lo más dificil. Si se tratára 
de escribir una obra filosófica sobre el Espi- 
ritismo, habria el extenso campo de sus o- 
mos en donde sin temor alguno pcdrian mul- 
tiplicarse las aclaraciones de los vertidos 
conceptos; mas cuando se trata de una eX- 
posicion epistolar de la filosofia, hay que 
reducir á tan estrechos límites una tan gran- 
de obra, que el espíritu se asfixia al com- 
prenderlo. Pero es indispensable realizarlo 


en dicha forma, y aún cuando las ideas se 
opriman unas contra otras sin poder ningu- 
na presentarse en su grandeza y propio de- 
sarrollo y aún cuando la luz de la verdad 
¡ noirradieásu potente alcance por encer- 
rarly en tan mezquino círculo, hemos de 
concretarnos al terreno que las circunstan- 
cias nos ofrecen, y aunque más que un 
trabajo filosófico aparezca un conjunto de 
ajorismos, daremos cumplimiento á la que 
creemos necesario, y consideramos un deber. 

Ya hemos tenido el gusto de manifestarle 
en nuestra carta anterior, que, el único pro- 
cedimiento para la investigacion de la verdad 
científica, consiste en unir en intimo consor- 
cio á la experiencia sensible y la razon, ex- 
clusivos medios que al hombre le han sido 
concedidos para buscar la relativa realidad 
de Dios. 

Porque la ley de las mayorías, es absurda. 
` Porque el imperio de la fuerza, es salvaje. 

Porque la imposicion del sentimiento, es 
insensata. 

Porque la aceptacion por conveniencia, es 
imposible. 

Porque la prueba del testimonio histórico 
ó contemporáneo, es insuficiente. 

Pues bien: hemos meditado con deteni- 
miento, qué forma expositiva presentarle 
como fundamento analítico inaugurador de 
nuestro filosófico trabajo: y recordando el 
adoptado por varios sistemas (pues en nues- 
tra estremada pequeñez carecemos de in= 
ventivo génio) nos ha parecido más metódico 
y completo el usado en el Krausismo por 
nuestro malogrado y eminente filósofo 
Sanz del Rio. Y aunque solo en microscópi- 
co bosquejo, tanto por estension cuanto por 
forma y fondo, puesto que ni aceptamos por 
completo todas sus ideas, nisu metafísico 
lenguaje nos conviene, lo tomamos por nor- 
ma y por modelo. 

Mucho sentimos, Sr. Suarez, que la nece- 
sidad nos fuerce á no escribir sobre el asun- 
to con la vulgarísima claridad que hace los 
conceptos comprensibles al primer golpe de 
vista; pero la índole científica que natural- 
mente entraña, no nos permite verificarlo 
ll segun nuestro deseo. Sin embargo, pondre- 
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mos todo nuestro cuidado y voluntad en ex- 
poner lo más sencilla y claramente que po- 
damos, esperando premie nuestro colosal es- 
fuerzo con dedicarnos toda su atencion, y 
no dejar sin meditar ningun concepto de 
cuantos le presentemos, á fin de que se con- 
venza y se penetre de que es muy superior 


el razonado estudio de la filosofia, al artis- | 


tico de la escolástica, denominado teolo- 
gia. 

Demos, pues, principio á nuestra tarea, 
con una primera parte, que propiamente po- 
dremos denominarle: 


ANALISIS. 


-PRIMER PRINCIPIO DE EVIDENCIA. 


CONOCIMIENTO PROPIO. 


EL YO. 


La primera evidencia absoluta de realidad 
en el hombre; el hecho fundamental de su 
purísima conciencia; el axioma elemental 
que inmediatamente se le revela de su natu- 
raleza propia, que brota de su sér intimo, y 
subjetivamente certifica al espíritu una ver- 


dad incontestable, permanente é indestruc- | 


tible, es, su conocimiento propio, el conoci- 
miento de su existencia individual; el cono- 
cimiento de su Po. 

Y como este principio de verdadera certeza 
es propio de cada hombre, y comun, por 
consecuencia, de todos, en él debemos esta- 
blecer la base de todas nuestras investiga- 
ciones, para que una vez estudiado y cono- 
cido en lo que és y en lo que pued», ascen- 
damos y descendamos analiticamente indu- 
ciendo y deduciendo enarmónica solidaridad 
otras verdades que le sean posible conocer. 

El sentido comun empieza afirmando el 
conocimiento propio que cada hombre posee 
de sí mismo, de su personalidad. y haciendo 
extensiva su certeza al conocimiento que 
tiene de existir otras personalidades seme- 
jantes á la suya, que suu al propio tiempo 
los sujetos que las conocen. 

El primer conocimiento que tenemos de 


los objetos exteriores, ó que son extraños á 
| nuestro sujeto, se verifica por las afecciones 
que nos causan por medio de las percepcio- 
nes de los sentidos, sinlos cuales nada exis- 
tiría para nosotros, fuera de nosotros mis- 
mos. Porque sin vista, sin oido y sin tacto, 
sentiríamos en nuestro fuero interno el sér 
de nuestro sêr; pero ni aun siquiera podria- 
| mos sospechar que aparte de nuestro sér pu- 
dieran otros existir. Mas para que estas afec- 
ciones, que no surgiendo de nuestra intimi- 
dad no son efectivamente nuestras, podamos 
distinguirlas y atribuir sas fenómenos á 
realidades exteriores. licesenos necesario 
poner en actividad nuestras facultades pro- 
pias que son -las que nos facilitan el conoci- 
miento de su existencia y su razon. Y estos 
dos medios en íntimo consorcio, la percep- 
cion afectiva y la intelectualidad, nos evi- 
dencian la realidad de otros séres estraños á 
nosotros aunque á nosotros semejantes: ex- 
traños, por cuanto no son nuestra persona- 
lidad; semejantes, porque suapariencia cor- 
poral es como la nuestra, se nos determina 
y sus manifestaciones intelectuales nos obli- 
| gan á reconocer en ellos un espiritu ra- 


cional. > 
Aun cuando la fantasía nos acometiera y 


quisiéramos dudar de la certeza del mundo 
objetivo atribuyendo nuestras afecciones á 

- idealidades soñiadas, la percepcion intima é 
inmediata del sér, de la personalidad, del Fo 
que intelectúa sobre objetos extraños en la 
realidad ó en la ficcion, en la vigilia ó en el 
sueño, permanecería viva en si misma cer- 
tificando su existencia positiva en su Cono- 
cimiento propio, evidenciándose ser el mis- 
mo sér que se impresiona de ilusiones ó que 
percibe realidades. 

Y esto, sin intentar ahora penetrar si en 
la fantasía y el sueño, existen ó pueden exis- 
tir percepciones de algun modo objetivas pa- 
ra el espiritu, cuestion que ocupará su res- 
pectivo sitio en esta trabajo. 

Resnlta, pues, que la certeza del Fo en su 
propia percepcion, es absoluta: pues aun 
cuando se iniciara en el sérla duda de su 
propio sér, esa misma duda le evidenciaría 
su sé! por cuanto quien dudaba era su Fo, 
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Toda operacion de pensamiento, toda afec- | 
cion de la sensibilidad y toda determinacion | 
de la voluntad, revelan al sér su sér, le 
prestan su conocimiento, y le afirman en 
absoluto la conciencia, la realidad de su Po. 
Porque el Po es el que piensa, el que siente, 
y el que quiere, 

Luego el Fo, es la afirmacion absoluta del 
conocimiento absoluto de una absoluta ver- 
dad. 

Y como una verdad absoluta debe ser el 
punto de partida en la investigacion cienti- 
fica, el propio conocimiento de nuestra per- 
sonalidad, la propia evidencia de nuestro 
sujeto, la certeza propia de nuestro Po, que- 
da fijado para base de nuestro ulterior es- 
tudio. 

Suyo afectísimo y S. S. 


Q. S. M. B., 
MaxueL GONZALEZ. 


——o000 


DIOS Y EL HOMBRE.. 


Cuando, hecho el mundo, formó 
Dios al hombre de vil lodo, 
—¿Qué quiéres?—Le 
Y dijo el hombre: 

Cuando sed nunca saciada 
Dios en el alma infundió 
—¿Qué me dás?—ella escla 
Y Dios la dijo: —¿Yo? ¡Nada! 

Y así la guerra empezando, 
Y así la guerra creciendo. 
Siempre está el hombre pidiendo 
Lo que Dios le está negando. 


== 


Fernando Araujo. 
(De El Eco del Centro de Lectrra.) 
AAA 
DICTADOS DE ULTRA-TUMBA.- 


SOCIEDAD ALICANTINA 
DE ESTUDIOS PSICOLÓGICOS. 


Medium C. A. 


¡Qué visiones me persiguen, y no se apartan 
Qué horror... es 


su sangre, miradla!... ¡Ay! consoladme, que to- 
dos me desprecian. Qué amarga es mi vida! yo 
soy ... No quiero haceros sufrir mas, rogad por 
mi. 


Tened paciencia y consolad como ahora lo ha- 
beis hecho, á los desgraciados que se os presen- 
ten; yo tambien sufro porque lo veo, en su des- 
esperacion, sin consuelo. Esos espiritus son los 
que de vosotros necesitan para que les alenteis, 
pues lo mismo que los espíritus influyen en vos- 
otros, tambien un recuerdo que por vosotros se 
dedique å un desgraciado que habita en los espa- 
cios, llega hasta él, y aquel pensamiento ó re- 
cuerdo le calma, le hace concebir esperanzas y 
creencias, y es la salvacion, muchas veces, de 
espiritus que, sin aquella cariñosa demostracion 
vuestra, permanecerian muchos años aun en la 
oscuridad. 

Todo el bien que hagais, hasta con el pensa- 
miento, es acogido y premiado.—Vuestro her 
mano, J. S. 

== 
FÉ DE ERRATAS. 


En Ja poesia ¿Qué busco yo? que publicá- 
mos en el número anterior, en la primera 
estrofa, verso 3.* dice: 

¿Y qué encuentro en mi duelo y anhelar 
profundo? léase: 

Y que encuentro en mi duelo y en mi an- 
helar profando. 

En la estrofa cuarta, verso 3.° dice: 

Conjunto hetercogéneo, compacta pesa- 
dumbre, léase: 

Conjunto hetercogéneo, compacta muche- 
dumbre. 

Es la estrofa doce, verso 3.° dice: 

Es polvo impalpable, es virus invisible, 
léase: 

Es pólen impalpable, es virus invisible. 

En la estrofa veinte y dos, verso 1.* dice: 

¿Por qué este ódio innato, profundo en la 
criatura? léase: 

¿Por qué este ódio profundo, innato en la 
criatura? 

Y en la última estrofa, verso 1.* dice: 
ritus! tengamos amor y tolerancia, 


léase: 


¡Espiritas! tengamos amor y tolerancia. 


ALICANTE 
ESTABLECIMIENTO TIPOGRÁFICO 
de Costa y Mira. 

San Francisco, 28. 


